
PRECIOS DE SUSCBICIOH-

MES. TEIMESTHE.

Ea Madrid.............................  10 rs. 30 rs.
En Provincias....................... 12 34
En el Extranjero................... 2 i  7o
En las A ntillas................. ¿o
En Filipinas......................  100

Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 
se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

AÑO II.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. £1 de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el atono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricíones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. llenné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricíones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verilique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRID.— Jueves 30 de Noviembre de 1871. NÜM. 553.
LA REACCION DE LOS REVOLUCIONARIOS.

Por m as que lo niejgueu ó lo disim ulen ciertas 
fracciones de las que com parten el im perio de la 
política actual, parece que va marcándose en  el 
cam po de la revolución una tendencia reaccionaria, 
aunque vaga , confu-sa, tím ida y  vergonzante; y ,  
por lo tanto, estéril para el bien.

La reacción, idea aterradora, y  palabra repu g­
nante y  odiosa para los revolucionarios, que v iven  
siem pre entre som bras y  delirios, e s , sin  em bargo  
una ley soberana, in flexib le, esten.sa, en el m undo  
moral, com o lo es la graveda.i en el m undo f l  
sico . ■

Esta ley  se sobrepone á la voluntad de ios hom ­
bre»; y  sem ejante á la luz del so l, alum bra á la na 
turaleza, á despacho de los in felices c iegos, que  
niegan delirantes su  resplandor y  su herm osura.

Es la reacción el horror á la  muerte; el instinto  
de la vida; la tendencia irresistible hácia la conser­
vación, lo mism o en los cuerpos colectivos que en 
los individuos; y  Jos revolucionarios, á pesar de su  
constante rebeldía á la ley  m oral, sucum ben á ella, 
sin pensarlo, y  tal vez sin quererlo.

De la reacción puede decirse lo que dijo San 
A gustín  de la justicia , que se im pone necesaria  
m ente hasta en la sociedad abom inable de los ladro­
nes. Sin injuria podría aplicarse este nombro á los 
políticos que roban á las naciones en que im peran, 
lo que vale mas que el oro y  los bienes m ateriales, 
el órden, la justicia y la paz, que son la vida de las 
sociedades hum anas. Pues bien: la reacción, siq u ie­
ra desnaturalizada y  estéril, este enem igo pavoro­
so de los revolucionarios, ha penetrado en sus filas, 
y  em pieza á desunirles, agitarles y  romperles; y  
aunque este fenómeno moral y  político se ha re­
producido siempre en la historia de todas las revo­
luciones, y  por lo tanto, no debe .sorprender á les  
hombres imparoiales y  reflexivos, m erece fijar la 
atención de las gen tes candidas y  sencillas, que se 
dejan seducir todavía por el canto hipócrita y  pér­
fido de la  sirena revolucionaria.

S ignifica esta tendencia reaccionaria que la re­
volución ha llegado ya  al últim o estrem o en sus es- 
cesos y  delirios; que se encuentra en el período ál­
g ido de los coléricos, y  que está próxim a la muer­
te de su  dominación infausta, que será la vida de 
la sociedad: porque las sociedades no mueren, aun­
que sufran perturbaciones y trastornos; y  de sus 
crisis, al parecer m as graves y  peligrosas, surge  
siem pre la salvación, com o luce el sol después de 
la  torm enta, y  com o brotó la luz, á la voz de Dios, 
del fondo de las tinieblas. Nuestra fé en la divina  
Providencia que r ige  los destinos de la hum anidad, 
y  por otra parte el estudio de la historia, nos des­
cubren en los períodos m as críticos de los pasados 
sig lo s, esta verdad consoladora.

Conocen instintivam ente los revolucionarios 
m enos c iegos que su  obra de perdición am enaza  
ruina; que no pueden salir del laberinto que han  
fabricado con sus propias m anos, y  que una densa 
oscuridad los envuelve por todas partes; sienten  
que la putrefacción se anuncia ya  con terribles sín­
tom as ea su cuerpo calenturiento, y  hacen m ovi­
m ientos convulsivos y  esfuerzos enérgicos para 
salvarse. Mas este estado crítico de su enfermedad, 
que, en hombres dóciles á la voz de la  moral y  de 
la  justicia , seria el punto de partida de una reac­
ción saludable, no es sino im pronóstico fatal para 
los desatentados políticos de Setiem bre.

No hay, pues, para ellos esperanza de salud, 
porque no hay reconocim iento franco y  noble del 
error, ni por consiguieute enm ienda. Para esto se ­
ria indispensable retroceder en la senda de perdi­
ción por donde marchan desbocados, y entrar en el 
cam ino de la justicia y  de la verdad: y  no es de es­
perar semejante cambio. Acaso algunos menos fa-

FOLLETJN.

EL MAL DEL PAIS.
[Oontinmeion.)

Dos dias después el pueblo entero acompañaba al ce­
menterio el cadáver de Francisco Rumero; todos se des­
hacían en elogios de él, y repetían, como que habían s i­
do la divisa de toda su vida, las últimas palabras que 
hablaba en medio del delirio: «Trabajemos, hijos míos, 
trabajemos. ¿Qué es el hombre sin el trabajo?»

Guando Pascual volvió á su casa, poco antes tan ani­
mada y ahora tan triste, le dijo á su madre: «Si hubie­
se habido un mélico en el pueblo, mi padre no se hubie­
ra muerto. ¡Guántos otros no podran ser víctimas de 
esta falta! Yo quiero remediarla, madre. Quiero ser mé­
dico. Ayúdeme Dios y á mas de una familia salvaré de 
la terrible desgracia que nos ha caído encima.»

La madre no hizo mucho caso en el primer momento 
de esta indicación de su hijo; pero insistiendo él un dia 
y otro dia, creyó que la indecisión que tanto lamenta­
ba en él, habla cesado al ño; y cediendo á sus deseos le 
dijo estrechándole contr i su corazón:

—Ea, pues, hijo mió: sigue tu vocación, síguela con 
perseverancia y aplicación, y Dios te bendecirá.

Pascual había pronunciado el fallo de una separación 
muy cruel para la desconsolada viuda; pero esta no in­
tentó djmorarlu. Espenraentaba un consuelo mezclado 
de amargura al considerar que iba á cumplirse el deseo 
del difunto, y qno su querido hijo iba á dejar de ser un 
estravagante y un maniático, trabajando para hacerse 
hombre útil á la humanidad.

Al contraer e»te compromiso en circunstancias que 
lo hacían muy solemne, Pascual no había previsto todas 
las didcultades que se le ofrecían para llevarlo á cabo: 
Magdalena también las ignoraba completamente, mas 
previólas su amor maternal. Vió á este jóven, sencillo y 
bueno, arrojado sin guia en medio de los peligros y se­
ducciones de la córte, teniendo que luchar entre graves 
debrres y los impulsos de un corazón tan inocente y 
tierno; temió por él y lo encomendó á Dios, lo mismo

náticos conocen el m al que obran; pero el tem or á 
la  censura de sus com pañeros, la vergüenza de con­
fesarse vencidos ó engañados, la vanidad, el o rg u ­
llo, el sentim iento de perder la p osiíion , el influjo 
ó la riqueza que han alcanzado ú otros m otivos 
igu alm en te indignos de hom bres rectos y  valerosos, 
les im piden variar de conducta. Sobre la frente de 
esta clase de políticos desdichados se ve im preso, 
com o en la de ciertos pecadores empedernidos y  
contum aces, el sign o  terrible de la im penitencia  
final.

Tranquilícense, pues, esos revolucionarios mas 
ardientes, que acusan de reacción á sus am igos y  
compañeros de ayer, y  de quienes h oy  los separa 
tan solo el dem onio de la  am bición; tranquilícense 
porque sem ejante reacción, con sus propios carac- 
téres de salud, ó no existe, para desgracia de los 
acusados y  de los acusadores, destinados á morir 
com o han vivido;ó si existe, es so lo , segú n  hem os 
dicho, el principio de una tendencia vaga , confu­
sa, tím ida y  vergonzante. Gran dicha seria para los 
hombres de la revolución de Setiembre que pene 
trase en sus ideas, en sus doctrinas y  en su marcha 
política este m ovim iento reaccionario, franco, no­
ble y  resuelto. El bien no es para los que lo aborre­
cen: la virtud y  la verdad no penetran en el espíri­
tu de los que las desprecian: y  la luz no tiene cla­
ridad y  herm osura para los c iegos voluntarios.

Es duno.sa la ocurrencia de llam ar reaccionarios 
á los hombres que en política profesan y  sostienen  
las m ism as doctrinas disolventes que los que los 
acusan; á los que proclam an los derechos in d iv i­
duales ilegislab les, y  las libertades ab.solutas; á los 
que en adm inistración, en hacienda, en enseñanza 
pública, defienden los propios errores que sus com ­
pañeros, que hoy se m uestran puerilm ente inquie­
tos y  alarmados.

Es capricho estravagante, y  adem ás absurdo, 
com batir por reaccionarios á los políticos que en 
cuestiones de moral no reconocen principios fijos é 
inm utables, y  en m aterias religiosas adm iten ó des­
deñan, con igu al indiferencia, todas las creencias 
y  todos los cu lto s, y  consideran tan d ignos ciuda­
danos al qne n iega á Dios ó blasfema de su santo  
nombre, com o el que lo adora reverente.

No hay sem ejante reacción cuando son estos los 
hechos que vem os y  palpam os. Antes b ien , todos 
los revolucionarios de uno y  otro bando, lo.s censu­
rados y  los censores, los m inisteriales y  los oposi­
cionistas, pertenecen a la mis:na escuela, ;¡ue pro- 
fe.sa el liberalism o eu ¡luUüca y  cu religión la indi­
ferencia, com o sus dos principios fundam enta'es.

Aunque riñan eutre sí, y  se despedacen furio­
sam ente, unos por recobrar la presa del mando, 
otros por conservarla, es lo cierto que las ideas y  
sus frutos son igu ales, y  si se nos perm ite la espre- 
sion vu lgar, todos son lobos de uua «amada.

La nación que conoce por sus funestas obras á 
los de uno y  otro bando, .sabe bien que cualquiera  
de ellos que ocupe el poder, no ha de dejar á su  
paso sino lágrim as, sangre, miseria y  ruinas; y  por 
esta razón repugna y  aborrece el im perio de los 
que m aatan  hoy, como repugnaba y  aborrecía el 
de sus predecesores los radicales. Quien se ve libre 
del cólera morbo, no puede conformarse con sufrir 
en cam bio la  fiebre am arilla ú otra enfermedad  
igu alm en te mortal.

L i reacción salvadora del país, ha de entrañar 
en sus ideas y doctrinas, en sus principios y  en su  
sistem a moral y político, un cam bio radical y  co m ­
pleto; un cambio que, según  la frase del E van ge­
lio, desnuda al hombre viejo, para vestir al hom ­
bre nuevo.

¡Oh! los funestos políticos de Setiem bre no pro­
fesan estas doctrinas, ni van por este camino; y  no 
hay que esperar de ellos una reacción saludable. 

Rebeldes á la justicia  y  á la  verdad, que se les

han m ostrado cien y  cien veces, el destino que les  
aguarda será terrible.

En el libro de Los Proverbios de Salomón (ca­
p ítu lo Ij, está marcado este destino cuando dice el 
sábio á los que siguen  los cam inos del error y  de la 
injusticia: «Os llam é y  no m e atendisteis... despre- 
•ciasteis m is consejos y  reprensiones, y  yo  m e reiré
»en vuestra m uerte y  os escarneceré......  Cuando
»vengan de repente la calamidad y  la destrucción,
»como una tem pestad......entonces m e llam arán y
»no oiré : porque aborrecieron la instrucción y  des- 
•preciaron el tem or de D ios...... »

Tal es la triste suerte de los que viven en ce­
guedad voluntaria.

¡Ay! de los infelices sobre quienes se cum pla  
esta ley  trem enda, y  ¡ay de los pueblos indolentes 
ó pusilánim es, que no procuran apartar de sí, con 
un esfuerzo de valor y  de dignidad, sem ejantes ca 
lam idades!...

LO QOE SALDRÁ DE LAS URNAS.

A ntiguam ente no había m as urnas que las que 
encerraban las cenizas de los muertos: después los 
cristianos depositaban en urnas las reliquias de los 
mártires; de ellas no salía mas qne olor de san ti­
dad. Si hoy sucediese lo m ism o ¡qué felicidad para 
los gobiernos y  para los partidos políticos! ¡qué 
ventura para los pueblos, si en las urnas no se de­
positasen m as que reliquias de santos! ¡qué 
urnas se iiabian de necesitar!

Al presente, las urnas no tienen com paración  
m as que con la caja de Pandora: de ellas salen todos

1 m anifestada asi la opinión pública, lo procedente 
i es entregar el poder central á los hombres á quie­

nes la  voluntad nacional ha entregado el poder lo­
cal, desde la m as populosa ciudad hasta la m as in ­
sign ifican te aldea. Si no se accede á esta petición, 
se verá bien pronto lo que es del pueblo soberano, 
contrariado por sus mandatarios, y  cómo vuelve  
por sus fueros, atropellando todos los obstáculos, 
segnn  espresion de uno de los oradores del circo 
de Price.

Hoy por h oy, los progresistas ardientes, los 
fundidos en la  dem ocracia, creen contar con el 
triunfo, y  preciso es reconocer y  confesar que todas 
las probabilidades están en su  favor. Coligados con  
los republicanos, y  rem oviendo cuanto hay que re­
mover; dotados de actividad y  de audacia; agitán  
d eseen  todas partes; prom etiendo acá, am enazan­
do allá; utilizando to lo s  elem entos hostiles á la  s i ­
tuación, que son m uchos, y  habiéndose anticipado  
en m uchos puntos á los agen tes del gobierno, has

cho y  no han tenido reparo en que se supiese que 
lo  hacían?

¿Qué saldrá de las urnas? repetim os, volviendo á  
nuestro tem a. El asunto está m uy embrollado: d í­
ñese que se ha prom etido que el que triunfe en las 
elecciones, habrá triunfado en todo. Sea en buen  
hora: mas no se dice que se haya prohibido em plear  
para conseguir el triunfo, los m edios que se ju zgu e  
m as oportunos: el su fragio universal es m uy socor­
rido, y  bien manejado hace prodigios: los de un  
bando y  los de otro reconocen el m ism o origen , y  
lo m ism o puede esperarse de los sagastinos que de 
los am igos de Ruiz Zorrilla. Esperem os para ver  
quien gan a la partida ea el ju eg o  que vá á co ­
m enzar.

MISION DE MONSEÑOR PR AN C H I, 
cerca del sultán de Turquía.

A lgunos periódicos españoles y  franceses, to ­
ta lo presente no m uy conocidos por su actividad y  I de otros italianos de los adictos á V íctor
travesura; los progresistas dem ocráticos, decim os, I Manuel, han publicado la  noticia de que la m isión

pocas

llevan hasta ahora, según  todas las n oticias, in ­
m ensa ventaja á sus com petidores los sagastinos.

Estos, por su parte m uestran no desconfiar del 
éxito  de la contienda, y  la arrogancia con que se 
espresan sus órganos en la prensa y  la fiereza con 
que enarbolan bandera negra, com o ayer lo hacia  
La Iberia, son otros tantos indicios de que tienen

de m onseñor Franchi á Constantinopla lia sido 
com pletam ente estéril é inlecunda. Nosotros, que 
poseem os datos de procedencia irrecusable, vam os 
á rectificar aquel error, demostrando que el Nun­
cio apostólico en España (porque el Sr. Franchi 
continúa siéndolo) ha recogido ópim os frutos de su  
viaje á la córte de Turquía, en donde su gran ta -

m otivos para esperar tranquilos, sin duda porque I com ún ciencia, sus m odales esquisi-
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no vivan descuidados. Y á decir verdad; si fuése­
m os zorrillistas, no nos llegaría al cuerpo solo con

los m ales y  siem pre se queda en el fondo la espe- |  la resi^reccion de Lázaro. Un gran
ranza. Acude á la j urnas el gobierno y  no salen de 
su fondo mas que candidatos de oposición: acuden  
las oposiciones y  .se encuentran con que no han sâ  
lido mas que candidatos m inisteriales: todos se en­
cuentran con calam idades y  para nadie sale la e s ­
peranza, que se queda dentro, com o pegada al fon­
do de la urna.

¿Qué esplicacion tiene ese m ilagro, que no se  
obra por la om nipotencia de Dios? m uy sencilla: el 
gobierno acu.ie á las urua.s, fiado en el gobernador 
y  en .sus ageute.s, que le han asegurado que la ur­
na .se llenará únicam ente con las papeletas de los 
adictos; m as es el caso que los contrarios se antici 
pan y  llenan la urna con papeletas que contienen  
otros nombres, y  al abrir la portezuela salen esos 
nombres, com o de la caja de Pandora salieron to ­
dos los m ales para esparcirse por el mundo. Creen 
esos contrarios, al parecer con razón, que ha salido  
de ¡a urna lo que deseaban; mas al dia sigu iente se 
encuentran con que ha salido lo diam etral mente 
opuesto, y  que así lo reza ei papel que se ha puesto

número de esos m ism os zorrillistas; de esos que 
asistieron el dom ingo á la reunión del Circo de 
Price y  que aliora se presentan rudamente hostiles  
á los sagastinos ¿qué son sino unos Lázaros? ¿quién 
los hizo tales, sacándolos vivos de la urna, en cuyo  
fondo habían quedado m uertos de mas de tres dias? 
bagasta y  nadie mas que Sagasta, á quien aplau­
dieron por su poder de resucitar á los m uertos y  se­
pultados en la urna. Y ¿no han caído en la  cuenta  
de que ese m ism o Sagasta puede ahora resucitar 
otros m uertos, com o hace diez m eses los resucitó 
á ellos?

Ayer dijimos que el dia anterior el Sr. Ruiz 
Zorrilla había salido m uy contento de palacio y  
que sus am igos se hallaban rebosando de júbilo y  
anunciando que ilfintro,de tros eam anas se habriau 
posesionado otra vez del poder. Evidentem ente sus 
alegrías reconocían por causa alguna halagüeña  
promesa; mas esta promesa se fundaría en la  que el 
Sr. Ruiz Zorrilla h iciese en palacio de ganar las 
elecciones m unicipales. Supóngase que así uo su -

al público para su  in teligencia  y  satisfacción. De I promesa quedaría sin efecto, com o ba­

que si estando ella ea una costa, le hubiese visto lu ­
chando contra las embravecidas olas.

Noche de angustias fué la última de su estancia en 
el pueblo; y cuando Pascual abrió los ojos, se la encon­
tró de pié á su cabecera.

—Es menester, hijo mió, le dijo, que nos despidamos 
sin demora. Acaso mas tarde no tendremos valor para 
ello. No te hallas en edad de poderte ocupar de tus in­
tereses; tus hermanos y yo lo arreglaremos tod o lo 
mejor que podamos. Te daremos el dinero que te haga 
falta, y tú nos dirás si es necesario que vendarnos algu­
na de nuestras tierras. De nada carezcas; pero no mal­
gastes lo que tu padre ha ganado con el sudor de su 
frente. Acuérdate de sus consejos y de sus ejemplos, y 
procura vivir como él vive.

Pascual, anegado en lágrimas, estrechaba entre sus 
manos iaS de la madre.

—No te olvides de Dios, hijo mió, continuó Magdale­
na: es el padre de los huérfanos; por tu confianza en él; 
que no te abandonará. En medio de tus tareas y de tus 
aburrimientos, piensa también en nosotros, en tus her­
manos, que tanto te quieren, en tu madre, que muchí­
simas veces te buscará á su lado, y en tu padre, que pi­
de á Dios por tí en su santo paraíso. Estos recuerdos te 
protegerán, hijo mió, y te alejarán del mal. Vamos, Pas­
cual, hay en esta vida momentos muy penosos que su­
frir, pero tú nos escribirás para animarnos y consolar­
nos.

La bondadosa madre preparó la ropa de su hijo, re­
unió sus libros, colocó en su maleta un bolsillo con dos 
mil quinientos reales y puso además unas lindas estam­
pas de la Virgen y otras varias finezas. Así que lo con­
cluyó todo, se quedó esperando trémula la hora en que 
habia de pasar el carruage que se llevara á su querido 
Pascual.

Al ruido de las campanillas de los tiros levantóse pa­
ra acompañar al hijo ha.sta el punto donde el carruaje se 
detenia; pero desfallecida y pálida cayó junto al banco 
de donde acababa de levantarse. El hijo la abrazó, y 
marchó sin atreverse á volver la cara atrás.

aquí los palos y  trabucazos, ó las m ultas y  prisio­
nes, seg im  las diferencias de tiem pos y  lugares; y  
todo, absolutam ente todo sale, de una ú  otra ma­
nera, de la urna electoral.

¿Qué saldrá de las urnas en las próxim as e lec­
ciones? Desde luego se puede asegurar que saldrán 
palos y  cosas mas graves, y  á vuelta de estas natu­
rales iücidencias y  percances dei o fic io , algunos 
centenares de concejales progresistas y  republica­
nos, que veudráu á constituirse en ayuntam ientos 
búllangueram ente peticionarios, discutidores in fa-  
-ibies de la cosa pública y  pequeños senados que 
traten de im ponerse desde el primer dia á todo g o ­
bierno que no sea de su  agrado: unos ayuntam ien­
tos qne serán la m ateria m as adm irablem ente dis-

bria quedado la de obtener el triunfo en las urnas. 
Díjose al día sigu ien te  de la célebre votación del 
Congreso que los zorrillistas contaban con ser g o ­
bierno al dia sigu iente, pues á las nueve y  media 
de la  noche se les habia hecho entender que tal se­
ria la  solución, si la votación resultaba ser lo que 
después fué. Si entonces vieron defraudadas sus 
e.sperauzas y  am argadas sus a legrías ¿no pudiera 
suceder ahora a lgo  parecido?

Además, será bueno que los zorrillistas refres­
quen la memoria y  hagan com paraciones. El vier­
nes se daba un banquete en palacio, y  allí 
se h adan  cortesías y  protestas de adhesión y  de 
lealtad: á los dos dias, el dom ingo, hablaban en el 
circo de Price los convidados de palacio, haciendo

puesta para trasformarse en juntas, á cuyo efecto protestas d esem i-rep u b lican ism oy  form ulándolas
no harán m asq u e variar de nom bre, conservando 
la esencia.

Una vez con-stituidos esos ayuntam ientos, el 
partido de cuya masa se hayan formado dirá que 
la  elección ha sido un verdadero plebiscito, y  que.

mas violentas am enazas contra todas las «institu­
ciones», que se pusieran en frente de la  libertad, 
aun cuando hubiesen convidado á comer á los libe-  ̂
rales. ¿Por que habría de causarles estrañeza que 
se hiciese con ellos a lg o  parecido á lo que han h e-

II.

de esperar. Esto lo desvaneció al pronto, y le hizo sufrir 
el vértigo que Madrid ocasiona á casi todos los jóvenes. 
Habia venido con el corazón destrozado por una doble 
pena y muy decidido á no buscar mas que en el estudio 
el consuelo de su dolor; pero tenia diez y ocho años, una 
imaginación fogosa y un talento ávido por conocerlo 
todo. Halló amigos que se burlaron de su prudencia y 
que llevándolo de broma en broma, no le dejaron tiempo 
para pensar en sí mismo.

Un mes después de su salida apenas le quedaba con 
qué pagar su primera matrícula en el colegio de ÍSan 
Gárlüis, donde todavía no habia puesto los piés. Habia 
gastado cuanto tenia casi sin advertirlo, y faltó poco 
para que no creyese que le habían robado cuando vió su 
bolsa vacía. Al pronto tuvo intención de volverse al pue­
blo y de castigarse á sí mismo, renunciando para siem­
pre al estudio: pero antes de resolverse á este partido 
estremo, escribió á su madre, confesándole con humil­
dad cual habia sido su conducta y rogándole que deci­
diera á su arbitrio de su suerte.

«Mi querido hijo, le contestó Magdalena, he leído tu 
carta llorando; y en seguida te he escrito que te volvie­
ses aquí; pero la he roto después de haber estado rezan­
do delante del sepulcro de tu padre y de pedirle perdón 
por lo que has hecho. Has sido muy culpable, hijo mió, 
pero esto te servirá de lección. Apártate de los jóvenes 
que te han dado malos consejos, y trabaja con buen 
ánimo para reparar el tiempo perdido. Te envió tres mil 
quinientos realas que mi pobre Francisco habia reserva­
do para comprar el prado dcl vecino Andrés. Tus her­
manos y 3 o trabajaremos un poco mas, y de nada nos 
quejaremos con tal que siempre nos quieras.»

Mas abochornado y confuso quedó Pasen al con la an­
terior carta, que lo hubiera quedado con una severa re- 

' prensión Dejó al momento la escelonte habitación que 
. ocupaba en una casa de huéspedes, y sé fué á otra muy | 

po. re cerca del colegio, emprendiendo ia vida laboriosa I 
de los verdaderos e.studiantes.

i La sed de aprender, que tan vivamente le habia ator- I
mentado en su niñez, se encendió mas violenta que nun­
ca, y así no sintió nada las distracciones que habia de- j 
jado. Asistía puntualmente á cátedra, se acostaba y se 
levantaba temprano, y empleaba diariamente doce horas

creerse libre de los peligros á que antes habia sucum­
bido.

Todos los dias veiaen la biblioteca, donde iba áestu- 
diar, aun jóven que lo habia dado algunas noticias la 
vez primera que Pascual fué á aquel establecimiento. 
Por política continuaron saludándose; pero ambos tu­
vieron una agradable sorpresa, cuando al salir un día de 
la biblioteca se dirigieron hacia el mismo punto y en ­
traron en la misma casa.

¿Es Vd. vecino mío? se preguntaron los dos á un 
tiempo. Se dieron cordialmente las manos y al cabo de 
una hora de conversar con intimidad, quedaion en es­
trecha amistad.

Julián Goüzalez era hijo de un comerciante que ha­
bia muerto después de haber quebrado, y habia hecho 
firme propósito de rehabilitar el nombre de su padre. 
Una tia suya anciana, único pariente que le quedaba, le 
habia animado en aquel noble designio. Para ayudar al 
jóveu á realizarlo, le daba un situado de setecientos rea­
les y se reservaba apenas la mitad de esta suma para vi

tos y  su d ignísim o com portam iento han sido m uy  
apreciados por el gran  sultán, hasta el punto de 
haber obtenido consideraciones personales que no 
se han dispensado jam ás en la corte de la Sublime 
Puerta á estranjero alguno. Seremos m uy breves, 
aun cuando tenem os datos para escribir m ucho y  
bueno.

Sabido es que la Santa Sede habia organizado la  
Iglesia arm enia por m edio de la bula Reversaras, 
que fué aceptada por el clero y  por los fieles de 
aquel país, tributando por ella á Su Santidad espe- 
cialísim as acciones de gracias. Esto no obstante, 
a lgú n  tiem po después, uuo de los obispos arm enios, 
escitado por los en em igos del Concilio Vaticano, y  
principalm ente por los rusos cism áticos, seguidj) 
por bastante núm ero de católicos, com enzó á su sci­
tar embarazos para la ejecución de la citada bula. 
El gobierno turco apadrinó esta conducta rebelde 
de los arm enios, que adem ás hallaron protectores 
entre las personas donde m enos debía esperarse, 
siendo una de ellas el embajador de un poderoso 
m onarca europeo, á quien Dios ha castigado luego  
terriblem ente.

Esta situación de la Ig lesia  arm enia causaba 
profundo pesar al Santo Padre, y  de acuerdo con 
el sultán de Turquía, se decidió á enviar á este un 
embajador estraordinario con el fin esclusivo de 
tratar la cuestión de los arm enios. El designado fué 
monseñor Franchi. E l encargo del embajador no 
era el de celebrar un Concordato ni un Convenio 
formal con la Yuerta, lo cual uo está en uso ni t ie ­
ne precedente, por lo que era casi im posible que 
pudiera intentarse. El encargo estaba reducido á 
procurar una solución com pletam ente favorable á 
la Ig lesia  universal acerca del punto concreto de la  
Organización de la Iglesia  católica arm enia.

Comenzóse la negociación siendo Gran Visir Ali 
Bajá, y  por defunción de éste continuó con su  su ­
cesor Mahmoud Bajá. Así que este entró en el m i­
nisterio se propaló por la prensa europea enem iga  
del catolicism o la falsedad de que se habían roto las 
conferencias con el embajador del Romano Pontí­
fice y  que se volvía siu  haber adelantado nada en 
su  m isión. Esto era absolutam ente falso, y  el sultán, 
al saber lo que la prensa decía, consideró herido sií 
amor propio de caballero y  de hombre de honor, y  
quiso que se apresurase el térm ino de la  n egocia -

fortalecidos con su amistad, se sentían capaces de ar­
rostrar muchas seducciones.

Dominado por la pasión del estudio y temiendo per­
der un tiempo que le era precioso, rogó Pascual á su ma­
dre que vinie.se á verle. Se habia hecho ya la recolección 
de los granos y concluido la vendimia; por lo cual Mag­
dalena no vaciló en ponerse en camino. Su llegada fué 
de grandísimo júbilo para ambos e.studiantes. Julián 
partió su cama con su amigo, y Magdalena se acostó en 
la de Pascual, para estar lo menos posible separada de 
aquel hijo querido durante los pocos días que iba á de­
dicarle.

Encontróle su madre muy cambiado. Su fisonomía 
dulce y risueña habia tomado un carácter mas serio; 
sus hermosos ojos, joviales y escudriñadores, quedaban 
cubiertos bajosus grandes párpados; pero no era tanto 
por timidez como por efecto de un obstinado cansancio; 
pues miraban con la vista comprimida y á veces arroja­
ban rayos de luz: en fin, su color sonrosado tenia pince-

vír en la aldea donde habia criado á su querido Julián. I debidas á las prolongadas vigilias y á
Hacia ya dos años que este se dedicaba á la medicina y I estudios.

Pascual llegó muy pronto ¿Madrid, cuya vista, vi- t en el estudio, sin sentir molestia alguna, considerándose 
nieudo de su pobre pueblo, le causo la impresión que era muy dichoso en poder esperar algo de sí mismo y  en

la estudiaba con todo el empeño posible; pero habia sen  
tido algunos momentos de cansancio y de desfallecimien­
to moral que le hacían conocer la necesidad de tener un 
amigo.

Pascual, por su parte, consideró como una dicha ha­
ber hallado á Julián, cuyo ejemplo le animaba continua­
mente.

La admirable disposición de Pascual llamó la aten­
ción de su nuevo compañero, quien comprendió que tra­
taba con ua jóven de gran talento, y se ofreció de buena 
gana á allanarle las primeras diflcultaaes que se encuen­
tran en el camino de la ciencia. Pascual no rehusó, y 
sus progresos fueron tan rápidos que muy pronto sus 
cartas llegaron á producir una gratay legítima satisfac­
ción ú su madre En todas ellas le hablaba de Julián, y 
Magdalena se acostumbró poco á poco á dar á este parte 
de las bondadosas palabras y afectuosas consejos que d i­
rigía á su hijo.

Julián, que no habia conocido á su madre, agradecía 
mucho estos sentimientos de afecto; y los vínculos que 
le unían con Pascual se estrechaban cada vez mas. Am­
bos tenían un indecible júbilo en no hallarse solos en 
medio de este inmenso laberinto que se llama Madrid; y

Magdalena se alarmó al pronto, pero se tranquilizó 
en seguida; porque la salud de Pascual no inspiraba te­
mor alguno, su razón babia madurado, y su voluntad, 
largo tiempo vacilante, se habia desenvuelto con increí­
ble energía. En fin, habia dejado un niño, y se encon­
traba un hombre.

Mucho agradó á la bondadosa viuda el laborioso y 
esoelente Julián. Lo halló tal como se lo habia imagina­
do; bueno, amable, lleno de franqueza y .sincero amigo 
de Pascual, cuya superioridad recoaocia sin celos. No 
apreció Julián menos á la madre de su amigo; fácilmen­
te descubrió la delicadeza de alma, la nobleza de senti­
mientos y las demás apreciables cualidades que se ocul­
taban bajo aquellas apariencias rústicas; y le manifestó 
tanto cariño como respeto.

Cuando marchó la madre, abrazó á Julián lo mismo 
que a Pascual, d.ciendole: Yo no tenia sino cuatro hijos, 
y doy gracias a Dios porque ahora tengo cinco. Si algu­
na vez necesita V. los consuelos de una madre, a e u d fá

Z"Z P a t " ■ M y  I^ e rm a -nos de Pascual le acogerán como á él mismo.

{St continuará.)
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cioa. Los m m ístros, aeouaclaudp los deseos del so­
berano, hicieroa cuanto pudieron para poner al 
asunto término pronto, honroso y  d igno.

El gobierno otom ano habia dado un m al paso 
en tiem po de A li Bajá, m ezclándose eu las cuestio­
nes de los católicos arm enios y  favoreciendo á los  
rebeldes. La petición de monseñor Frauclii se re­
duela á que el gobierno retrocediera en el m al ca­
m ino que habia adoptado. Convenido esto en prin­
cipio, se escogitó, para dejarlo esplicitam eute con­
signado, e l medio de un cambio de ñolas diplomá­
ticas, en las que, m ediante algunas leves conce­
siones hechas al sultán por la Santa Sede, se dá la  
.seguridad de que el gobierno otom ano retira á los 
rebeldes o disidentes arm enios su protección y  deja 
á la decisión de Su Santidad el acordar lo que con­
sidere mejor para el régim en y  organización de la 
Ig lesia  católica armenia; esto es, vuelven las co­
sas al estado que tenían antes de que indebidam en­
te el gobierno otom ano, con notoria incom peten­
cia, tomara parte en el negocio.

La Santa Sede no deseaba ni quería m as. Libre 
de la ingerencia del gobierno otom ano en lo rela­
tivo á la Organización de la Iglesia  arm enia, está el 
Santo Padre en aptitud de acordar lo que crea mas 
conveniente para los católicos, y  es indudable que 
lo hará con provecho y  beneplácito de aquellos.

La m isión de monseñor Frauchi en Gonstanti 
nopla ha tenido, pues, un éxito com pleto, que en  
no pequeña parte se debe á las grandes y  notorias 
cualidades del embajador. Este, á su llegada, du ­
rante su estancia, y á su  salida de la capital de Tur­
quía ha sido objeto de estraordinarias y  nada co 
m im es atenciones. La acogida que le ha hecho el 
gran 'su itan  ha sido especiallsim a y  hasta em inen­
te, distinguiéndolé personalm ente de un modo que 
jam ás se ha visto en la reservada etiqueta de la cór­
te de la Sublime Puerta.

Felicitam os cordialísim am ente al d ignísim o ar­
zobispo de Tesalóuica, nuncio de Su Santidad en 
España, por el buen éxito de su  misión y  por las 
altísim as distinciones de que ha sido objeto.

¿Qué competencia tiene, por ¡ejemplo, el nuevo di- f do, pudiera suceder que un consejo de guerra le

DESVERGÜENZA.

Tiene razón E l Imparcial en el sigu ien te  ar 
tícnlo que publicam os íntegro. Nosotros habíam os 
pehisado escribir hoy sobre la m ism a m ateria, por­
que la Opinión está indignada y  el pueblo de Ma­
drid avergonzado con los nombram ientos que pu  
blica todos los dias la Gaceta.

Esta revolución de Setiem bre ha sido la revo­
lución de los idiotas, ó mejor dicho, la maldad ejer­
cida en provecho de los idiotas. Es una verdadera, 
desvergüenza colocar en los primeros puestos de la 
administración á liom bres tan notoriam ente inca­
paces. La nación se pervierte de todo punto con se 
m ejautes nom bram ientos. No hay barbero que no 
quiera una gran cruz, mozo de billar que no pre­
tenda una dirección y  charlatán de café ó baratero 
de garito que no quiera una plaza en el Consejo su­
premo de la Guerra. Y todos tienen razoii en pedir, 
porque todos son igu ales. Entre el escribiente y  el 
director de h oy , los méritos y  la justicia  están por 
el escribiente. ^

El escándalo ha llegado al estremo de que, ha 
hiendo sido rechazado, por ejemplo, el Sr. Lafuente 
Alcázar por el tribunal Suprem ode Justicia, ha sido 
nombrado para el Consejo Supremo de la  Guerra. 
Nosotros creem os que el tribunal superior de G der- 
ra y  Marina no sufrirá este desaire n i com placerá  
al mini-stro que tiene tan poca aprensión.

Esta revolución de la España con honra, puede 
llam arse con razón, la revolución de la deshonra.

Ellos m ism os, los revolucionarios lo atestiguan  
y  prueban.

Hé aqui los documentos justificativos. Hé aquí 
el artículo de E l  Imparcial.

IMPUDICICIA.
Hemos vacilado durante algunos dias antes de deci­

dirnos á prorrumpir en amarga queja al ver el t.-iste, 
vergonzoso y humillante espectáculo que los hombres 
erigidos en gobierno por un golpe de sorpresa, estén 
dando al país al disponer de los altos puestos de la ad­
ministración.

Dijimos no hace muchos números que el poder esta­
ba rebajado; que no reconocíamos en Jos ministros ac­
tuales la respetabilidad, el prestigio, los rüerecimientos 
y la signiticacion política que tan altos puestos exigen, 
y que si podia en cierto modo ju.st¡ficarse la falta de ta­
lla eu un ministerio de momento ó de ocasión, en un- 
ministerio paréntesis, era imperdonable tal rebajamien­
to cuando se aspira á constituir una situación deünida, 
uira política determinada, siquiera sea en nombro de un 
ilusorio partido.

La consecuencia de un ministerio con tales elemen­
tos formado, era .le suponer. Disminuyendo la repre- 
seutacion de los hombres á medida que se desciende en 
la escala administrativa, habia de llegarse muy pronto, 
de improvisación en improvisación, de sorpresa en sor­
presa, hasta degradar los cargos públicos de mayor im - 
poriaucia encomendándolos á persona.s sin antecedentes 
políticos ni administrativos, sin merecimientos propios, 
sin servicios, sin aptitud y sin condiciones de carácter 
siquiera, con peligro de que no fuera en adelante posi­
ble, sin menguado la dignidad, llamar á los hombres de 
verdadero mérito para ocupar los altos puestos déla ad­
ministración.

Desgraciadamente este momento ha llegado. Desde 
hace algunos dias el periódico oficial está dando al país 
el mas funesto de los ejemplos. Como si el presupuesto 
fuera una herencia forzosa que se debe á los amigos; 
como si el desempeño bueno ó malo de los cargos de mas 
iniciativa y de mayor responsabilidad interesara .solo á 
la exigua fracción constituida en gobierno por una tene­
brosa coalición realizada en la urna, se e.stán adjudican­
do desde hace ocho dias á los diputados amigos del se­
ñor Sagasta, sin mas formalidades que un nuevo con­
curso de ininteligencia é incapacidad, un vergonzoso pu­
gilato sostenido en las salas-gabinetes de los ministros 
ó en las habitaciones del Sr. Sagasta, entre los mas os­
curos é insignificantes dioutados.

Hasta aquí, salva.s algunas escepcioues que la prea­
sa hacia notar con sus censuras y protestas, se hablan 
reservado los altos puestos para los servicios dilatados 
en la administración; para las eminencias de la ciencia ó 
para las notabilidades en algunos ramos que requieren | 
especialidad de conocimientos; para la laboriosidad par- | 
lamentaría; para premiar actos importantes en la vida ¡ 
délos partidos, dentro ó fu ra del Parlamento; para | 
alentar á vtces á la juventud estudiosa que sabia levan- ; 
tarse por encima de ias medianías.

Pero lioy, y refiriéndonos á muchos, á la mayor par­
te de los subsecretarios y directores nornbraJ-js ó pró­
ximos á ser nombrados, ¿Jóu le están los servicios, los 
meiecimieutos, la importancia política da estos impro­
visados pc-rsunajes? ¿Cuándo, ni donde han demostrado 
la capacidad, la inteligencia, la aptitud indispensablss 
para el ejercicio de estos cargos?^

rector do obras públicas, á quien nadie ó muy pocos co­
nocen? ¿Qué servicios tan numerosos y eminentes ha 
prestado que así se le eleva desde la secretaría de un 
ministerio? ¿Qué importancia política tiene? Y sin em­
bargo, la dirección general de obras públicas se ha en­
comendado casi siempre á personas notables por su 
competencia en el ramo, ó por su talla política, ó por 
sus relevantes conocimientos científicos.

¿Y qué decir de la dirección del registro civil de la 
propiedad y del notariado, encomendada á un diputado 
que ninguna muestra ha dado de su existoucia en el 
Parlamento, fuera de las votaciones, ni de sus conoci­
mientos jurídicos como abogado? ¿Pues qué, escusa de 
tau poca monta dirigir uno de los departamentos de 
mayor importancia en la administración, que así se en­
trega á una persona completa y absolutamente inex­
perta, sin ningún servicio, sin ninguna representación 
política y sin que como abogado ni como autor de obras 
de derecho haya dado la menor prueba de su compe­
tencia?

y  la dirección de establecimientos penales, benefi­
cencia y sanidad, ¿á quién ha sido adjudicada? ¿Qué es­
peciales condiciones ha encontrado el gobierno en el se­
ñor Bañon pura llevarlo á tan importante centro? ¿Es su 
importancia política? No lo habíamos ni siquiera so s­
pechado. ¿Es su consecuencia? Todavía está fresca la 
tinta de que se sirvió para firmar el manifiesto radical. 
¿Su.s eminentes conocimientos en la administración? Po­
dia haber dado pruebas de ellos.

Pero ¿á qué pasar revista de la repartición de altos 
puestos que se está haciendo entre los sagastinos? La 
simple enumeración de la mayor parte de los nombres 
es el epigrama mas sangriento que puede dirigirse con­
tra el ministerio.

¿Conocen nue.stros lectores al Sr. Maluquer, subse­
cretario de Gracia y Justicia?

¿Saben quién es el Sr. Oastell de Pons, presunto di­
rector de Estadística, Agricultura, Industria y Comer­
cio?

¿Y qué decir del médico Sr. Rodríguez Soane, con­
vertido en director de Aduanas?

No, no continuaremos fen este doloroso exáraen. El 
rubor asoma á nuestro rostro; sentimos vergüenza, no 
como hombres de partido sino como españoles, porque al 
fin y al cabo si hay rebajamiento, si hay desprestigio en 
el alto personal de la administración pública, no reeae 
solo sobre el ministerio que tales actos ejecuta, ni sobre 
los hombres que tanto valor demuestran al aceptar car­
gos superiores á su capacidad, á sus merecimieutos y á 
su importancia politicé, sino que viene á cubrir de opro­
bio y de humillácion á este país, que tiene derecho á ser 
tratado con mas respeto y dignidad.

Sobre la falta de pudor político que demuestran los 
diputados sagastinos, lanzándose con voraz impaciencia 
á los cargos públicos cuando todavía no se sabe sí las 
Córtes serán disueitas, y después de una triste campaña 
en que todos ó casi todos han permanecido mudos, es­
candalizan al país con su atrevimiento y hacen ya impo­
sible que en adelante tenga el mérito estímulo, recom­
pensa los servicio.s públicos y haya dignificación para las 
notabilidades políticas en ocupar puestos impurificados 
por la ineptitud, la insignificancia, la osadía y las im­
provisaciones escandalosas.»

---- -------------- .— I I» «■ «  '»■ .................... ..

Nuestro querido am igo el teniente general don 
Manuel Gasset y  el no m enos d igno general D. José 
de Reyua permanecerán por ahora en Biarritz y  
Bayona.

El general Gasset ha llevado la lealtad hasta el 
heroísmo. Ha perdido una hija querida en Madrid: 
ha perdido un hijo, .sirviendo á su  patria en la  Isla 
de Cuba: ha estado ausente de su fam ilia, y  no ha 
podido cerrar los ojos á los hijos de su corazón. Ha 
perdido sus grados, su carrera, su  fortuna; pero 
conserva intacto su honor. ¡3u espada, hoy en luta­
da por lo.s infortunios de su pátria, brilla con ver­
dadero resplandor en esta tierra de in gratos y  d es-  
leale.s á quienes la revolución ha prem iado con g ra ­
dos y  ascensos que no merecen.

El general Reyua ha sufrido todo género de per­
ju ic io s  y  de privaciones por el delito de ser leal.

La historia hará justicia  á nuestros am igos t o ­
dos, los d ignos generales que han sabido, en esta  
época de perversión m oral, sacar ileso é incólum e 
reí sagrado patrimonio de una conciencia tranquila, 
y  un corazón honrado. Estamos seguros de que 
nuestros 9,ueridos am igos son objeto de envidia  
para sus triunfantes adversarios.

Esta es una victoria mayor que todos los ascen­
sos ganados, y  que todos los entorchados que se  
han puesto estos generales que han reconocido á la 
irevoluciou.

Ayer se han espedido por el m inisterio de la  
Guerra las órdenes autorizando para que pueda re -  
g r e s a r á  España cuando gu ste , á nues­
tro querido am igo el consecuente y  pundonoroso 
teniente general D. Eduardo Fernandez San Ro­
mán.

Después de tres años de ausencia forzada por la 
injusticia y  arbitrariedad de los gobiernos revolu­
cionarios, volverem os á estrechar con verdadera 
satisfacción y  orgullo la m ano de uno de los m as 
ilustrados y  entendidos generales de nuestro ejér­
cito, eu el que se conservan, á pesar de las convul­
siones y  sacudim ientos de la  torm enta Setem briua, 
las bases de la organización en la infantería, que 
con tan profundo conocim iento supo establecer el 
liltim o director del arm a eu el reinado de doña 
Isabel II.

No necesita el general San Román que recorde­
mos ni pongam os de relieve sus grandes dotes co­
mo organizador y  m ilitar de buena ley , ni que en­
salcem os su patriotism o y  lealtad, porque son de 
todos conocidas sus em inentes prendas; pero si a l­
g o  puede lisonjearle en su  inm erecida de.sgracia y  
persecución, y  confirm ar el acierto de sus medidas 
es el ver que cuando á últim a hora los llam ados 
imparciales en los asuntos del ramo de guerra' 
quieren hacer a lgo  sério y  form al, para despertar 
la justicia conculcada y  la disciplina escarnecida  
desde Setiem bre de 18C8, tienen que reproducir las 
disposiciones dictadas por nuestro leal am igo , tan ­
to para la estincion de la clase de reem plazo, como 
para el método en las colocaciones eu activo, re­
g la s  de uniformidad y rigor eu los ascensos. iT ris- 
te condición la  de los progresistas, obligados á co­
piar siem pre al partido moderado, tanto en la po­
lítica com o en la milicia!

El general San Román vuelve á su casa de pai­
sano, por obra, gracia y  discrecional providencia  
del m inistro de la Guerra, el cual, faltando á las 
leyes ha cubierto su vacante, sin  justicia  ni fun­
damento a lgu no, puesto que la  seutencia v igen te  
hasta el dia, que nosotros sepam os, contra nuestro  ̂
querido am igo, tiene, com o no puede m enos de te­
ner, un carácter puram ente provisional, toda vez 
qu3 no puede ser definitiva ni ejecutoria habiendo  
sjdo juzgado en rebeldía, y  que al ser habido y  oi-

rehabiiitara eu su s  em pleos, en cuyo caso quedaría 
muí parado el m inistro que aiU oritale p r o p r ia  lo 
borró del escalafón del estado m ayor general del 
ejército.

No pedirá la rehabilitación, estam os seguros; 
pero no ha debido ni podido el señor general B as- 
süls cubrir una vacante que no existe ni existia  
cuando lo hizo.

Aunque nuestras censuras serán desatendidas, 
deber nuestro es llam ar la atención del ejército so­
bre tales abusos é irregularidades, para que sepa 
lo que puede prom eterse de gobiernos que así des­
conocen sus m as sagrados derechos, y  que proce­
den de un modo tan uruitrario contra sus' mus en ­
tendidos y  pundonorosos generales.

La situación eu que se iialia la  íuolusa de Ma­
drid es cada dia m as deplorable. Eu la actualidad  
hay 118 niños en la sala de lactancia y  solo 34 cu­
nas para criarlos, núm ero que por las circunstan­
cias especiales del establecim iento es m uy difícil 
au m entar,y  q u ed a  el triste resultado de morir la 
m ayor parte de ellos. Este aum ento tan considera­
ble de niños en la casa, es debido á que com o no se 
paga á las am as esternas, ni eu Madrid ni en ias 
provincias, las que tienen 18 m eses de atraso eu sus 
haberes, no vienen á sacarlos; antes por ei contra­
rio, devuelven m uchos, y  si esto continúa, com o es 
de tem er, los devolverán todos, y  estas infelices 
criaturas perecerán por falta de alim entos.

La Junta de Damas de Honor y  Mérito, encar­
gada de este establecim iento, carece de todo recur­
so para satislácer esta obligación tan sagrada y  de 
tanta consideración. Seria m uy de agradecer que 
las personas caritativas que ten gan  á bien destinar 
lim osnas para la  Inclusa, las entreguen á dicha  
Junta para invertirlas en esta necesidad tan peren 
loria.

■itf>  --- -
El Diario de A visos de Zaragoza dice, que los 

asistentes á la recepción de palacio del viernes sa ­
caron observaciones que aclaran m ucho los puntos 
de vista, y  a lgu nos sacaron a lgo  m as que observa  
clones, á ser cierto lo que se cuenta al oido de de­
claraciones que hizo D. Amadeo á Ruiz Zorrilla. 
Cuentan que le habló, poco m as ó m enos, en los s i­
gu ien tes términos:O .f

«Sabe V., Sr. Raiz Zorrilla, que para vencer mi re­
sistencia á venir aquí se me ofreció la adhesión y uná­
nime apoyo de todos los grupos monárquico-coustitu- 
cionales, fundidos en e! pensamiento de consolidar mi 
dinastía de la manera que lo indicaba la votación de Ití 
de Noviembre.

Si ahora, pues, sea como quiera, se disgregan aque 
líos grupos y luchan entre sí, dejándome espuestos á los 
embates de las pasiones do partido; y si, por añadidura, 
contrae alguno alianzas que yo no puedo aceptar sin 
violencia ninguna, con menos trabajo que me costó ve­
nir me volveré á mi casa, donde después de todo estoy 
mas considerado que aquí.»

Esto confirm a lo que ayer decíam os refiriéndO' 
nos á una correspondencia al diario francés Le 
T em ps, desde Madrid, sobre la desconfianza que 
abrigaba D. Amadeo de la  consolidación de su di­
nastía

A las tristes noticias que y a  hem os com unicado 
á nuestros lectores, acerca de la m uerte del prínci­
pe de G irgenti, añadirem os la.s sigu ientes que á La 
Epoca com unica desde París su  an tigu o corres­
ponsal:

«Cuando creia poder darlos gratas nuevas sobre la 
manera como habría sido celebrado mañana por la colo­
nia española el aniversario del natalicio de! príncipe Al­
fonso, que cumple en este dia sus catorce años, hé aquí 
que una catástrofe espantosa viene á amargar la dicha 
que sentirá esta noche su amorosa madre al estrechar 
contra el corazón á su hijo querido, esperanza de la Es­
paña monárquica y consuelo de la reina eu el ostracis­
mo y la desgracia.

Anoche á las nueve partió la reina Isabel para Mu­
nich, únicamente acompañada de una desús damas, del 
duque de la Conquista, grande de España, y del Sr Al­
bacete. Al despedirse de los muchos españoles que ha­
bían ido á ofrecerle sus respetos en la estación de Ale­
mania, la reina, que no tiene miedo al frió ni á los ne­
vados Alpes, les habia manifestado su alegría al pensar 
que dentro de algunas horas podría abrazar al príncipe 
Alfonso y á la infanta Isabel, su hija, ya los condes de 
Girgenti fuesen á Munich, como habían ofrecido, ya si­
guiese la reina Isabel su viaje hasta Lucerna, ea el caso 
de que la enfermedad del conde de Gi"genti no les per­
mitiese acudir á la cita dada por su amorosa madre. 
De todos raodo.s, la augusta viajera habia ofrecido estar 
el 5 de vuelta en París, donde su presencia en estos mo­
mentos es muy interesante para el porvenir de su queri­
da patria.

Figúrense los lectores de La Epoca cual habrá sido 
la dolorosa emoción esperimentada hoy en las primeras 
horas de la mañana por S. M. la reina Cristina al abrir 
el duque de Riánsares un despacho telegráfico, espedido 
desde Lucerna, en el que la infanta Isabel hace saber á 
su abuela, para que lo comunique á su madre, que el 
príncipe conde de Girgenti, después de una noche agita- 
dísima, y aprovechando im momento de soledad, se ha­
bia disparado un pistoletazo, muriendo casi en el acto. 
¡Qué situación tan horrible la de lajóven y desventura­
da princesa, apenas repuesta de su mal parto, y qué 
manto de tristeza va á arrojar esta fatal nueva en Mu­
nich el dia de la fiesta del príncipe Alfonso! Ea el acto, 
además de telegrafiar, han salido personas leales á la ! 
desgracia y enviadas por la reina Cristina á Lucerna y i 
Munich; al primer punto, para ponerse á las órdenes de j 
la condesa de Girgenti en tan dolorosos momentos, y las i 
segundas para dar esta trite nueva á su augusta madre, i 
No es dudoso que si la infanta Isabel no ha dejado ma- • 
ñaña á Lucerna, una vez cumplidos los deberes de espo- 
sa dolorida, la reina Isabel, sin detenerse mas que mi­
nutos en la capital de Baviera, irá al lago de Lucerna 1 
para recoger á la condesa viuda de Girgenti. I

¿Qué causas han producido esta espantosa catastro- j 
fe? Indudablemente las enfermedades que, exacerbadas 
desde Alcolea, venia padeciendo el infeliz conde de Gir­
genti. Pasando desde las gradas del trono y de la fortu­
na mas espléndida á una desgracia que acrecía en él su 
imaginación, aumenta-las todas las tristes impresiones 
de su al.Tia con los sufrimientos de su cuerpo por un año 
pasado entre las nieblas de un pueblo sombrío de Ingla­
terra, mas triste aun después que hace un mes perdió la 
esperanza de ser padre, y temiendo siempre que si lo era, 
un dia sus hijos llevaran en triste herencia su terrible 
enfermedad, que lo condenaba á ataques epilépticos tan 
frecuentes, se cree que su carácter, que se habia hecho 
sombrío y le impulsaba á huir de las gentes, le habrá 
conducido, en un momento le terribles dolores, á olvi­
dar sus sentimientos de crisriano, esoeraado tal vez que 
80 muerte baria menos infortunada á la que desde los 
dos meses de su enlace habia sido una princesa tau des­
graciada. »

La Esperanza retrata con delicado pincel á la  
España revolucionaria en el sigu iente artículo:

«TODO LO SUFRIMOS.

La comida del próximo viernes ea el palacio de 
Oriente preocupa á todos los hombres políticos de los 
diferentes bandos que llevaron á cabo la gloriosa revo - 
luciou de Setiembre.»

«El gabinete de la piedad, como se llama al cuarto y 
á la córte de doña María Victoria, está por Sagasta y 
Serrano, y sobre todo por Ulloa.»

«D. Amadeo es decididamente radical, y en eso con­
fian Ruiz Zorrilla y ios cimbrios.»

Basta: ahí tienen VY. las noticias que constituyen 
tola la política, y dau lugar á las mas ardientes polé­
micas entre los héroes de la gloriosa setembrina.

Eu esta España, que ve hoy eu Melilla rasgado ó in­
sultado su pabellón por las balas de los bárbaros, rif- 
feños;

Eu esta España, cuya unidad y cuya gloria mas pura 
ataca una horda de foragidos en las Antillas;

En esta España, que soporta con toda longanimidad 
la befa que de ella hacen las repúblicas americanas;

En esta España, puesta álos piés de judíos estrauje- 
ros que la insultan al mismo tiempo que la esplotan, y 
que la amenazan cuando están bebiendo su sangre;

En esta España, recorrida en todas sus provincias 
por cuadrillas de foragidos, y que alimenta en todas sus 
capitales compañías de secuestradores;

En esta España, donde la fuerza pública, la fuerza 
del ejército, está á las órdenes de los recaudadores de 
tributos, y se recaudan estos manchados de sangre;

Eu esta España, en que todas las clases que dependen 
del Estiido se hallan en el mayor abandono; eu que el 
clero tiene que ganarse la vida trabajando en los cami­
nos, y los retirados y los maestros perecen de necesidad 
sino obtienen una limosna;

En esta España, en que la industria está perdida, el 
comercio moribundo, la agricultura abandonada y el 
arte famélico;

En esta España, en que no se hacen otras obras pú­
blicas que algunas cárceles y algunos cuarteles, y en 
que los grandes monumentos históricos y artísticos se 
están arrumando, ó se estáu vendiendo á cualquier 
precio.

Ea esta España, eu que todos 'os establecimientos 
de caridad y de beneficencia se cierran por falta de los 
recursos que todos sabe.u dónde se han ido y cóma se han 
consumido;

En esta España de los puntos negros, en que cada dia 
se señalan los mas escandalosos abusos, desfalcos y con­
cusiones;

En esta España, en que un senador revolucionario 
decía hace pocos meses que no habia administración de 
justicia, y en que todos los ciudadanos honrados y pací­
ficos se quejan á grito herido de que no hay administra­
ción pública, ni gobierno;

En esta España, ya lo hemos visto, toda la política y 
toda la polémica está concentrada en los convites de 
palacio, en las simpatías ó antipatías de D. Amadeo y 
doña María Victoria, al menos según lo que dicen los 
mismos periódicos, en los pasos que dan el marqués Dra- 
gonetti ó el secretario Locatelü, y en los destinos que 
confiere el Consejo de ministros.

¡Esto es España á los dos años y medio de la revolu­
ción, que gritaba: ¡ Viva España con honral Cubierta 
está, en efecto, de... honra progresista.

El telégrafo de la Habana ha com unicado al g o ­
bierno la noticia de un hecho escandaloso allí ocur­
rido, y  que prueba hasta dónde son capaces de lle­
gar los odios y  los rencores, cuaudo los im pulsa el 
viento revolucionario. D ignos son, ciertam ente, de 
represión severa crím enes tan abom inables como el 
que nue.stro colega refiere: pero ¿qué m ucho que se 
atrevan á tanto los filibusteros de allá, cuando los 
filibusteros de acá trabajan, y  no en balde, á la v is­
ta de todos y  del gobierno que los tolera? H ágase 
pronta y  severa justicia á los en em igos de la pátria 
en Cuba; pero no .se mire con tanta consideración á 
los que tiene en España y  en Madrid m ism o.

Hé aquí como refiere un diario m inisterial el 
hecho á que aludimos:

«Según parece, y así se deduce de los partes recibidos 
por el gobierno y por algunos particulares, los filibuste­
ros que no descansan un momento y que tratan de crear 
trastornos en todas partes, han querido provocar un 
conflicto en el leal pueblo de la Habana, que afortuna­
damente no ha tenido las consecuencias que ellos podían 
esperar. Todas las noticias telegráficas que se tienen in­
ducen á creer que algunos estudiantes, seducidos por el 
oro filibustero, profanaron ea el cementerio de la Haba­
na los restos mortales del malogrado patricio D. Gonza­
lo Castañon, cuyo nombre se respeta en Cuba como un 
ejemplo de lealtad y españolismo. Según parece, sus ce­
nizas fueron profanadas, lanzando los filibusteros gritos 
subversivos y antipatrióticos al ejecutar su infame pro­
yecto.

Al tenerse noticia do este incalificable atentado se es - 
citó vivamente el sentimiento público español. En el 
acto tomó medidas el gobierno político, procediendo in - 
mediatamente á averiguaciones que dieron por resultado 
la prisión de todos los culpables, la cual fué llevada á 
efecto el dia 26 dei corriente.

El 27 por la mañana se notó alguna agitación en la 
Habana, y varios grupos, principalmente de voluntarios, 
reunidos alrededor de la cárcel, protestaron del vandá­
lico acto cometido por los filibusteros.

Las activas cuanto prudentes escitaciones de la au­
toridad calmaron los ánimos.

Se reunió el Consejo de guerra, que estuvo actuando 
toda la noche y pronunció .su fallo á la madrugada, con­
denando á ocho á la pena de muerte, á otros á presidio, 
y absolviendo á do.s. Ejecutado el fallo terrible de la 
justicia, se calmó la indignación, y, según los partes que 
sabemos tiene el gobierno, la tranquilidad se habia res­
tablecido por Completo y todo habia vuelto á su estado 
normal. Las autoridades aseguran en sus últimos des­
pachos que el orden co volverá á ser turbado.

Tales son los detalles que hemos podido recojer rela­
tivos al incalificable atentado cometido por algunos ilu ­
sos. Ya los culpables han pagado con su sangre el acto 
á que se lanzaron en un momento de obcecación, sedu­
cidos por los constantes enemigos de España y déla in­
tegridad del territorio.»

Su eminencia al Cardenal Morichini pidió el Sagrado 
Palio para su iglesia metropolitana de Bolonia, y la mis­
ma petición se hizo para las iglesias metropolitanas de 
Capua, Sorrento, Sassari y  Oristano. El Cardenal Mori- 
cbíni prestó en manos de Su Saiitidad el j uramento pr es - 
crito.

Antes da la ceremonia, el Papa dirigió á los carde­
nales presentes una corta alocución. Después de la pe­
tición de los Palios, Su Santidad se encaminó á la Sala 
del Trono, y allí, los nuevos Obispos de Crenia, Osimo 
y Ciugoli, Gette, Cittá di Castello, Forsaao y Lodi, re­
cibieron uno por uno el roquete de manos del Papa, 
quien los dirigió una preciosa alocución que la Voce 
della Veritá resume en estos términos:

«No hay misión mas santa que la que Dios os ha 
conflaiio, de apacentar su grey y conducirla por lo.s ca­
minos de la caridad, de la justicia y de la religión, guar - 
dándola de los males que, hoy mas que nunca, están es­
parcidos sobre la tierra. De.seo que tengáis toda clase de 
Consuelos Si la rapacidad de ciertos hombres os quita, 
como es posible, los medios de mantener con honor 
vuestra dignidad, yo confio en que la misericordia del 
Señor no dejará de acudir en vuestro socorro.

Id] á vs.e.stras diócesis. Sabréis ejercer vuestro santo 
ministerio con esta energía que los mismos demonios 
obeJeesn: fortificareis á ios buenos, apartareis del cami­
no de perdición á los malos, enseñareis á los arrepenti­
dos á lavar sus faltas en las lágrimas de la penitencia. 
Confiad en el Señor, que os ha escogido para este mi­
nisterio, y que os dará el poder de obrar prodigios m a­
yores que resucitar á los muertos, esto es, de convertir 
á los malos al bien.

Ahora, yo.invoco sobre vosotros la bendición del Se­
ñor, para que el Arcángel San Rafael os acompañe y 
proteja en el viaje á vuestras diócesis. Esta bendición, 
la elevareis á los fieles de vuestra grey, para que sea 
con ellos durante la vida, les fortifique en la hora de la 
muerte, y les haga dignos de celebrar en el cielo el nom­
bre de Dios.

BenedicUo Dei Omnipotenlis..... »
---------— -------------------- --------------------------------------------

Ayer se recibió en Madrid el siguiente despacho te­
legráfico:

«Lisboa 28.—Al señor ministro de Estado:
Han llegado á esta todos los pasajeros y tripulación 

del vapor español Canarias, qae naufragó eu la isla de 
Santa María el dia 13 del corriente.

El capitán tiene cinco sacos de correspondencia, pro­
cedente de la Habana, que se remiten desde aquí direc­
tamente á Cádiz.»

t  I

Dice La Correspondencia-.
«Tal es el deseo y la preferencia que el nuevo direc­

tor de Comunicaciones da á la cuestión, tan debatida en 
la prensa, sobre unificar la hora de la salida de los cor­
reos de esta capital, que si no pudiera resolverla dentro 
de un breve plazo por las dificultades que pudieran exis­
tir en el estranjero, propondría al gobierno el nombra­
miento < e un comisionado especial que, con poderes bas­
tantes, se traslade á París para arreglar la cuestión con 
las empresas francesas y con el gobierno,mediando tam­
bién nuestro embajador Sr. D. Salustiano de Olózaga.»

Nos alegraremos.

Siguen los crímenes á la orden del día, y los crimi­
nales impunes en todas partes.

El robo verificado en la administración de rentas de 
Béjai, so perpetró a mitad del dia y con la particulari­
dad de estar situada, aquella o-ficina en una calle bastan­
te concurrida. Los ladrones tuvieron la inaudita osadía 
de romper el tabique de dicha dependencia que comu­
nica con el portal de la casa que está habitada, y por la 
abertura estrajeronel dinero, sin que hasta la fecha se 
haya descubierto á los autores de tan escandaloso delito, 
como tan poco han sido habidos los asesinos del señor 
Estéban, los que robaron al Sr Moza, y tantos otros cri­
mínalos como alli pululan, sieudo el terror de las perso­
nas honradas. Esta impunidad alienta, como es consi­
guiente, á los malhechores.

Mañana 1.® de Diciembre próximo se abre el pago de 
los haberes correspondientes en el .mes de la fecha á las 
clases activas y pasivas que cobran por la tesorería cen­
tral.

El do las pasivas tendrá luga, en los dias siguientes:
Kil .®de once á tres.—Mont«-pio civil, monte-pio 

militar y pensiones remuneratorias.
Dia 2. Cesantes de todos Jos ministerios y retirados 

de Guerra y Marina.
Dia 4. Jubilados de todos los ministerios.
Dia 5.—Monte-pio de la real casa, desde 4.000 rs. in ­

clusive abajo.
Día 6. Cesantes y jubilados de la real casa, desde 

4.000 rs. también abajo.
Dias 7, 9 y 10.—Todas las nóminas sin distinción,
Retencienes desde el 9 en adelante.

Llamamientos para hoy 30.
Caja de Depósitos.—Intere'^cs de resguardos, 1.981 al 

1.9Ü3.—Cange de nuevos resguardos que no escedan de 
3 000 pesetas por billetes del Tesoro público, del 801
al 850.

SEGCIO^Í OE PRDVÍNCJ.4S.

PUECONIZACION DE OBISPOS.

Roma, 24 ds Novietnbre.-Su Santidad el Papa Pió IX 
ha provisto, para atender á las necesidades de la Iglesia, 
las Sedes siguientes:

1.* Iglesia metropolitana de Bolonia.—2.® Iglesia me­
tropolitana deCápiia.—3.® Iglesia metropolitana de Sor- 
rento.—4.“ Iglesia metropolitana de Sarrari.-5.® Igle- 
sia metropolitana de Oristano.—6.® Iglesias unidas de 
Osimo y C in g o li.-7.® Iglesia catedral de Cittá di Cas­
tello.—8.® Iglesia catedral de Fossano.—9.® Iglesia ca­
tedral de Borgo San Donnino.—10.® Iglesia catedral de 
Lodi.—11 ® Iglesia catedral de Aighero.—12.® Igle.rías 
unidas de Ampurias y Tempio —13.® Iglesia catedral de 
Bisarchio.—Por último, fueron provistas por medio de 
Breves las iglesias siguientes;

1.® Iglesia arzobispal de Seleucia, inpartihus inflde- 
linm .—2.'  ̂ Iglesia episcopal de Acanto, in  partibus.—
3.® Iglesia episcopal de Claiidiópolis, in partibus._4.®
Iglesia episcopal de Echinus, ta partibus.— Iglesia 
episcopal de Maroaea, in partibus.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de los Estados-Unidos recibimos ayer el 
siguiente despacho telegráfico:

Habana, Noviembre 13.—El coronel insurgente Es- 
I trada, hijo político del general Aguilera, ha sido captu- 
¡ rado y fusilado por las autoridades españolas.
I Ha llegado de Brazos Je Santiago el vapor Francis 
. Wright, de paso para Nueva-York.»
!
i En la tarde del lunes salió de Cádiz para Sevilla el 
. regimiento de infantería de Albuera.
1 En su reemplazo irá á Cádiz el de Gerona que está de 
. guarnición en aquella capital.
t Parece que también es probable que vaya de Sevilla 

un batallón de San Quintín.
I

Lajunta provincial de instrucción pública se ocupa 
_ de la creación en Sevilla de un colegio de sordo-mudosy 

otro de ciegos; y, con el fin da conocer ante todo si este 
proyecto responde efectivamente a las necesidades de la 
provincia, ha pedido al alcalde de cada uno de los puc­

os y está ya recibiendo, un estado en que se esprese 
el número de sordos de .mudos y de ciegos que en ellos 
haya, con espresion de la posición social de sus padres, 
medios de fortuna con que cuenten, edad y otras cir­
cunstancias adecuadas para venir en conocimiento de si 
se hallan en aptitud de recibir ia enseñanza con fruto.

Parece que en Enguera (Valencia), se trabaja para 
llegar a una conciliación entre progresistas-democráti­
cos y republicanos, con objeto de elegir un ayuntamien­
to de oposición, y se añade que cuentan y.-, para ello con 
el apoyo do los carlistas.

Leemos en la Federación Latina de Huelva:
«El partido republicano federal de Huelva, en reunión 

publ ca cekbrada en la noche del 19 con asistencia de 
mas de quinientos electores, acordó nombrar por sufra­
gio los candidatos que habrá de votar en las próximas 
elecciones municipales.»

Ayuntamiento de Madrid
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Loemos en B l Tarraconense del lúnes:
«Nos dicen que hsn sido su-pendidas las elecciones 

de diputado provincial del distrito de Vilaseca que de- 
bian empezar hoy, al parecer por haberse apelado don 
Martin Ribé del acuerdo por el que la diputación provin­
cial declaró nula la elección de dicho señor por el cspre- 
sado distrito.

También nos aseguran que ha sido suspendido el 
acuerdo por el que la propia diputación pidió informes 
antes de resolver respecto á las actas de diputados pro­
vinciales por Reus y Montblanch, señores Pous y 
Matheu.»

exequias que se celebraron el dia anterior en la parro­
quia de San Miguel del Puerto en sufragio Ue los veci­
nos de la Barceloneta, que sucumbieron el año anterior 
á consecuencia de la ñebre amarilla.

Lá concuri encía fué muy numerosa

rial y apreciar la que gozan sus patronos altos y 
bajos.

En una de las fábricas de vapor de Reus hace unos 
dias sufrieron dos muchachas grave daño, teniendo que 
amputársele la mano á una do ellas, habiendo fallecido 
la otra en la tarde del domingo.

Parece que no ha tenido efecto la huelga anunciada 
en Reus de las trabajadoras de seda, habiéndose limita­
do las interesadas á una petición hecha á los fabricantes. 
Mas vale así.

Leemos en Bl Bco del Brach, diario de Manresa: 
«Sorpresa. Al dirigirse en la penúltima semana una 

partida de tropa á cierto pueblo vecino, con objeto de 
obligar al pago de las contribuciones, cuando pasaba por 
un bosque, fué sorprendida por una descarga de fusile­
ría, de cuyas resultas quedó herido, aunque no de gra­
vedad, un soldado, á quien la bala fué á darle eu la par­
te superior del espinazo, habiéndosele tenido que condu­
cir á este santo hospital. Al alférez que la dirigía, otra 
le taladró el rós. Parece que la tropa no pudo responder, 
por no llevar cargados los fusiles, de lo Cual se pudieron 
aquellos aprovechar para huir y esconderse. Bl juzgado 
conoce ya de este suceso.»

En toda la provincia de Tarragona y en la limítrofe 
del Urgel, se ha efectuado la sementera en los mejores 
auspicios, y del modo mas completo especialmente en la 
última, prometiéndose los labradores una abundante 
cosecha si el tiempo sigue acompañando favorablemen­
te en adelante como lo ha hecho eu esta época de siem­
bra. De desear es que sea así y resulten plenamente, col 
mados los deseos y pronósticos de los agricultores en 
propio beneficio suyo y del país.

La verdad es que van ya bastantes años trascurridos 
dedeplorable sequía, desusada; y como no es lo anormal 
lo mas probable, bien fácil es que acertemos en dar con 
el presente, en un año húmedo y lluvioso cual conviene 
en este país para lograr uná copiosa recolección.

En la mañana del lúnas 27, entró en el puerto do 
Barcelona la fragata de guerra Qoíicepcion.

Dice la Independencia de Barcelona:
«Tenemos el gusto de participar á nuestros lectores 

que nuestros correligionarios los diputados provincia­
les republicanos suspensos de real orden, amparados en 
las leyes del país; han requerido ya á algunos de los se­
ñores que actualmente desempeñan dicho cargo por 
nombramiento gubernamental, para que abandonen los 
puestos que indebidamente ocupan.»

El partido radical de Valencia estaba convocado el 
domingo por el comité provincial en el local de la tertu­
lia. El principal objeto era tratar de la actitud del par­
tido en las próximas eleeciones municipales, y se convi­
no, sin dificultad, en tomar parte en ellas, procurando 
obtener el triunfo en la mayorparte de los pueblos de la 
provincia.Respecto á la capital, en laque no es fácil in­
tervenir con iguales probabilidades en la lucha electoral, 
parece que se acordó autorizar ámpliarnente al comité 
para que decida si los radicales han de tomar ó no parte 
en ella.

En igual dia verificó el partido republicano puro las 
elecciones prévias para designación de sus candidatos á 
la municipalidad. No quedó aun ultimada la candida­
tura.

Los republicanos templados, que se presentan por 
separado á la  lucha electoral, aun no han verificado las 
elecciones prévias que son da costumbre en este partido, 
y se hablaba de tratos con los radicales y de algunas 
reuniones en que se habían entablado estas negocia­
ciones.

Según comunicación del comandante de marina de 
Almería, la punta del no ha avanzado media milla, á 
cousecuencia de las grandes inundaciones y avenidas del 
mes de Octubre último.

Leemos en la edición de la tarde del Diario de Barce­
lona del lunes:

Llamados por la convocatoria que publicamos en el 
Diario de ayer mañana, reuniéronse por la tarde eu el 
salón de coutratacion de la Lonja quinientos y tantos 
individuos del antiguo partido progresista de esta capi­
tal y que ahora siguiendo la moda madrileña ha añadido 
á su denominación el calificativo de «democrático » Ocu­
pó la presidencia el Sr. Torrents y Ramalló quien dis­
puso que se leyera el escrito mencionado, al que se ad­
hirieron los presentes después de hechas algunas ligeras 
ob.servaciones. Procedióse acto continuo al nombramien­
to déla junta directiva del partido y resultaron elegidas 
las personas siguientes: D. Román de Lacunza, don 
Francisco de Paula Rius y Taulet, D. Manuel Torrents y 
Ramalló, D. Francisco Surroca, D. Camilo Fabra, don 
1 eodoro Baró, D. Ramón Oebiian, D. Bartolomé Nubló­
la, D. Luis Mata, D. Daniel Carbonell y Jover, D Pa­
blo Sensat, D. Jaime Pons, D. Ramón Llosellas,’ D. Sal­
vador Font, D. Juan Morera.

La votación casi fué por unanimidad, var ando los 
votos entre .025 y 523.

Terminada el escrutinio, uno de los concurrentes hi­
zo una pregunta para saber cuál era el objeto del nom­
bramiento de dicha junta, siendo así que en la reunión
que se había tenido el domingo anterior en el gran salón 
del ex- palacio real se había nombrado ya la junta direc­
tiva del partido progresista democrático de Barce­
lona.

Esto dio lugar á una acalorada discusión en que se 
hicieron graves cargos á los que remitieron al Sr, Ruiz 
Zorrilla, en nombre del partido progresista democrático 
de Barcelona, al telégrama inserto en B l Imparcial-, y 
por último, se hizo presente que la junta que se nom­
braba tenia por objeto procurar la unión délos hombres 
que forman el verdadero partido progresista democráti- í 
co de Barcelona. Tratóse también algo acerca de las pró­
ximas elecciones municipales, y el Sr. Carbonell y Jo- ’ 
ver, que formaba parte de la mesa, dijo que los electo- * 
res progresistas de cada colegio podian votará cualquier 
candidato que reuniese las cualidades necesarias para 
ser elegido, que fuese persona de probidad y que perte­
neciese al partido liberal, en una ú otra de las dos frac­
ciones en que está hoy dividida, y se dió por terminada 
ia reunión.

Tenemos, pues, en Barcelona dos comités progresis­
tas democi-áticos: los doctores del partido dirán cuál es 
el ortodoxo. Sus fuerzas numéricas, tomando por base 
los nombramientos de uno y otro comité, que han teni­
do mas votos, son 525 votos el de la Lonja, y 304 el del 
ex-Palacio real; número uno y otro de poca significación 
en estos tiempos en que el número es la suprema razón 
legal.

' ESPÍRITU DE LA  PRENSA.

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

E l Ptiente de A ¿colea sig:ue disourrieudo sobre 
la reunión radical del circo de Price, con lo cual 
prueba que el suceso le ha dado mucho en qué 
pensar, y no justiflem la confianza que le inspira su 
situación, ni la falta de miedo que E l Imparctal 
supone á los ministeriales.

Valor... y  modestia titula su segundo artículo, 
en el cual aplica á los radicales la fábula de las la­
gartijas:

«Valemos mucho 
Por mas que digan»

La Prensa se esfuerza inútilmente en describir 
y hacer comprender la política del gobierno, lo 
cual es una fausta noticia para los que creíamos 
que el gobierno no tenia ninguna política, puesto 
que deseaba tenerla propia.

Al mismo tiempo que La Prensa asegura que 
ningún pacto ni alianza tiene hecho el ministerio 
con los fronterizos, conviene eu que es necesario 
contar con ellos, porque son perfectamente revolu­
cionarios como los demás.

Censura las reformas radicales del gobierno de 
verano, y se propone ser mas reformista que él; 
quiere mucha libertad y mucho órden y muchas 
cosas que todos quieren también, pero que no acier­
tan á practicar.

En una palabra. La Prensa desea lo mejor, co­
mo el heredero que también quería lo mismo, pero 
era lo mejor... de la herencia.

Con el título de una noticia grave, da cuenta 
E l Imparcial déla que trasmite el telégrafo de 
haberse cometido en la Habana por los estudiantes 
de medicina un horrible atentado, profanando en 
el cementerio los restos mortales de Gonzalo Cas- 
tañon.

A este propósito pregunta:
«¿Qué circunstancias han acompañado al atentado 

cuya noticia ha traído el teiégrama qne estractamos en 
otro lugar? Esto es lo que aun se ignora. Graves, muy 
graves deben haber sido cuando el consejo do guerra que 
se constituyó inmediatamente, no solo condenó á presi­
dio á varios de los culpables, sino que condenó á la pe • 
na capital á ocho de les reos, sentencia que había sido 
ya ejecutada al comunicarse el teiégrama?»

Después publica una série de artículos, cuyos 
epígrafes habrñn crispado los nervios ministeriales 
de La iberia, aun antes de leer aquellos.

Impudicicia. E n plena reacción. La punta de 
LA OREJA. Estos tres temas desarrolla E l Imparcial 
cantando las glorias de los hombres erigidos en go 

por un golpe de sorpresa, según el diario 
radical asegura y tenurá motivo para saberlo.

iQué quiere el Sr. Ruiz Zorrilla^ Be titula el 
artículo incomensurable que publica La Iberia.

Difícil e,s en verdad adivinarlo, y el trabajo del 
órgano del ministerio para conseguirlo es concien­
zudo y nada deja que desear.

No sabemos si con intención de darle lo que 
quiere ó de averiguarlo por mera curiosidad. La 
Iberia se deshace los sesos eu congeturas y cabilo- 
sidades, concluyendo por declarar que ignora ab­
solutamente lo que el Sr. Ruiz Zorrilla quiere.

No comprendemos cómo al mareado colega no 
se le ha ocurrido que lo que el Sr. Ruiz Zorrilla 
quiere es el poder, que es precisamente lo que La 
Iberia desea para sus patronos. Por supuesto con 
el noble propósito unos y otros de destruir á fuer­
za de felicidad el país mas venturoso de la tierra,

1 nunca hubiera conocido la plaga de progresis­
tas que pululan en la España revolucionaria.

Mas fácil le seria á La Iberia averiguar lo que 
el Sr. Ruiz Zorrilla no quiere, con lo cual acaso, 
satisfaciendo al gran fósil, el gran calamar nos da- 
ria gusto á muchos.

Ya es tiempo.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE

E l Diario EspaHol, templado ya su entusiasmo 
revolucionario por los desengaños sufridos, apela á 
la formalidad que tan bien le hubiera sentado en 
época no muy lejana, cuando sus hombres sacrifi­
caban en aras de una popularidad callejera los lau­
reles de San Gil y las glorias de 1856.

Sus cálculos no pueden ser mas exactos. Tres­
cientas mil almas tiene Madrid; seis mil, contando 
con los curiosos, asistieron al Circo de Price; luego 
doscientas noventa y cuatro mil son contrarias á 
la reunión celebrada por los radicales.

Admitimos la lógica y las matemáticas del Dia­
rio Español-, pero es á condición de que nos conce­
da que ese mismo número próximamente es el de 
los desafectos á los radicales, á los sagastinos, á los 
fronterizos, y á todos los elementos revolucionarios 
que armaron el motín de Setiembre.

El país no es revolucionario. El país ama lo que 
le han quitado y odia lo que le han traído. No fal­
tará quien satisfaga los deseos del país.

La Independencia Española, periódico liberal 
según él mismo asegura, se parapeta tras la cues­
tión que fué causa de la penúltima derrota del mi­
nisterio, la proposición sobre libertad de asociación 
para las órdenes religiosas, y la pega con los po­
bres frailes y las infelices monjas, á quienes consi­
dera como rémora de todo progreso.

Sin que la Independencia Española lo dijera, 
podía adivinarse que es un diario liberal... pro­
gresista.

Por otro de la misma fecha se nombra á D. Francia- ¡ 
co Martínez Mora, magistrado de la audiencia de Madrid 
y pre.sidente da Sala que fué de la Coruña y Valencia, ; 
presiiiente de Sala de la audiencia de Madrid.

Con igual facha se nombra á D. José Alonau Colmo- !

j capital, y el preferente lugar que le danensuscolum - 
ñas prueba suficientemente la importancia que coa jus-

casa de Berbon era una necesidad política que se impo­
nía por sí sola.» Esta nee sidad aparece cada dia con un 
Carácter mejor definido y mas acentuado.

Hace algún tiempo que todos los principales órganos 
de la prensa se ocupan de esta cuestión verdaderamen-

Los periódicos de Barcelona del 28 dan cuenta de las

Desconsoladoras en sumo grado son para el go- 
3Íerno las noticias que de provincias recibe res- 
lecto á elecciones municipales.

En todas partes se aprestan á la lucha sin otro 
objetivo que el desdichado ministerio que ha mere­
cido la confianza de la corona.

Dada la significación de las diferentes fracciones 
y de los diversos partidos que se lanzan al palen­
que electoral, y las recientes mal embozadas de­
claraciones de los dinásticos de ocasión, el triunfo 
de las oposiciones pudiera muy bien ser la solución 
de un problema de iumen.sa gravedad.

Según correspondencias y datos fidedignos, los 
cálculos mas favorables á la actual situación dan 
un resultado bien triste. Se cree que de los ayunta­
mientos que van á elegirse el 6 de Diciembre, las 
cinco sestas partes serán hostiles á la política que 
representa el gobierno.

En este caso D. Amadeo llamará á su consejo á 
los hombres que representen la mayoría electoral y 
les entregará el decreto de disolución de Córtes.

El temor de que así suceda obliga al Sr. Sagas- 
ta y á sus amigos los fronterizos á lanzarse á la pe­
lea con un ardor propio de los tiempos heróicos.

Tal es su confianza en el triunfo, que no dudan 
alcanzarlo en las ciudades de Barcelona y Zara­
goza.

La vanidad tiene vista de aumento. El desen­
gaño será terrible y está próximo.

Sin embargo, todo está previsto. La nueva der­
rota de los sagastinos la convertirán en señalada 
victoria los alhambres del telégrafo y las columnas 
de los periódicos ministeriales. Lloverán las felici­
taciones y las adhesiones, y será poco menos que 
imposible averiguar la verdad. A ningún partido 
le falta un amigo en cada pueblo que presente lo 
negro como blanco Y donde no se tenga, se inven­
ta un nombre y una carta y se sale del paso.

Contra el medio de echarlo todo á barato no 
hay otra defensa que la de nacer que cada- alcalde 
de los elegidos manifieste bajo su firma su opinión 
política, ó al menos su conformidad ó no conformi­
dad con lo actual

Es la única manera de poder sumar cantidades 
homogéneas, de contemplar en toda su desnudez 
el descarnado esqueleto de la popularidad ministe-

E l Universal admira la heróica abnegación de 
los unionistas que sufren con la mayor resignación 
los pujos de independencia del ministerio, que has­
ta los priva, siquiera sea momentáneamente, de to­
da clase de destinos de alguna importancia, y le­
jos de disgustarse, ellos que nunca se resignaron á 
dietas interinas, le ofrecen su desinteresado apoyo 
en las próximas elecciones municipales.

Podrá tener razón nuestro colega en estos jui­
cios que nada tienen de temerarios.

«Hay quien sospecha que bajo el nombre de candida­
tos sagastinos apoyados por los conservadores se ocul­
tan verdaderos conservadores apoyados por los sagas- 
tinos.

Hay quien piensa que este hecho es la última confir­
mación del resellamiento de los sagastinos.

Pero nosotros solo creemos una cosa y lamentamos 
otra: que todo es tiempo perdido y que el sacrificio es 
inútil.»

Pero es evidente que le falta por completo la 
razón para llamar á los fronterizos cosas que son 
capaces de ruborizar á una estátua de bronce:

«Nosotros, los radicales, les hemos llamado desleales 
á la revolución del 54, que les dió vida; desleales á Isa 
bel de Borbon, que les alimentó durante tantos años; 
desleales á la revolución del 68; desleales á la libertad 
que juraron en Cádiz y Alcolea; desleales á Montpensier 
que tauta protección les dispensó, y casi desleales á la 
dinastía actual, que aceptaron con gran repugnancia 
con notables reservas »

diencia de Zaragoza, para la plaza de magistrado de 
audiencia de Madrid, que resulta vacante.

A continuación de este decreto publica la Gacela los 
servicios del agraciado.

Por el mismo ministerio de Gracia y Justicia, y con 
fecha 28 de Noviembre, se concede indulto del resto de 
la pena de seis meses de arresto que sufre, á Andrés 
Sierra Bengoechea, sentenciado por la audiencia deBúr- 
gos en causa sobre lesiones.

Por real órJen de 28 de Noviembre se manda que don 
Rómulo Moragas y Droz, subdirector de los registros 
civil y de la propiedad y del Notariado, cese en el des 
pacho de los asuntos de la dirección que se le habia 
encargado por real órden de 24 de Octubre último.

Por decreto de 28 de Noviembre se nombra por el 
ministerio de Hacienda director general de Rentas, á 
don Leandro Rubio, senador del reino.

Por otro de igual fecha se nombra director general 
de Aduanas á D. Luis Rodríguez Secane, diputado á 
Córtes.

Por otro de 27 Noviembre del ministerio de la Go­
bernación, se conceden los honores do jefe superior de 
Administración civil á D. Román Laá, antiguo emplea­
do cesante.

La misma gracia se concede por decreto de igual fe­
cha áD. Manuel Orozco Boada.

Por decreto de ia misma fecha, dispone:
Artículo l.°  Se se concede al griego Moisés Ibrahim, 

para sí y su familia, la nacionalidad española que tiene 
solicitada; entendiéndose que esta ha de ser de las lla­
madas de cuarta clase con arreglo alas  leyes.

Art. 2.® La expresada concesión no producirá efecto 
hasta tanto que los interesados presten juramento de fi­
delidad á Constitución del Estado y obediencia á las 
leyes, con renuncia de todo pabellón extranjero ó ins­
cripción de la Carta de naturaleza en el Registro civil.

Y otro de fecha igual, determina:
Artículo 1.® Se concede al egipcio Ayub Babazoglu 

lo nacionalidad española que tiene solicitada; entendién­
dose que esta ha de ser de las llamadas de cuarta clase 
con arreglo á las leyes.

Art. 2.® La expresada concesión no producirá efecto 
hasta tanto que el interesado preste juramento de fide­
lidad á la Contitucion del Estado y obedieucia á las leyes, 
con renuncia de todo pabellón extranjera é inscripción 
de la carca de naturaleza en el Registro civil,

—Por real órden de 26 de Noviembre se manda sacar á 
pública subasta la adquisición de 2.555 postea telegráfi­
cos inyectados al sulfato de cobre, con arreglo al pliego 
de condiciones que se publica.

Por otra de la misma fecha se saca también á pú­
blica licitación la adquisición de 180 campanillas de; 
sistema Sierra para el servicio de las estaciones telegrá­
ficas, con arreglo al pliego de condiciones que publica la 
Gacela.

ticia le conceden.
La unión de todos los individuos de la casa de Fran­

cia subleva contra sí todo lo que el ódio, la avaricia y la 
ignorancia contienen de peor y de mas grosero. Los ar- 
gumeutps de nuestros adversarios, que están muy lejos 
de convencernos, son al contrario los mas contundentes 
en favor de esta unión. Bonapartistas y revolucionarios 
se esfuerzan en perjudicar á los que nombran la fusión; 
la declaran imposible y muestran así que seria la ruina 
de sus esperanzas.

Creemos á los príncipes de Orleans decididos parti­
darios de Francia; y desde el momento en que los órga­
nos de la revolución y del imperio confiesan que las di­
visiones de la casa de Borbon son indispensables al éxito 
desú s proyectos y de sus tramas, estos príncipes quer­
rán reunir en un solo haz todas las fuerzas monárqui­
cas»

La Libertad se hace cargo de las anteriores palabras 
y las comenta de este modo: «Ciertamente habia entre 
dos ramas déla casa de Borbon obstácul s insuperables: 
la rama menor, aprovechándose de una revolución para 
ocupar el puesto déla primogénita desterrada ; el

E l Popular, que se titula diario independien 
te, y  que por lo tanto debe ver las cosas tal como 
son, nos dice, sin prepararnos antes, para recibir 
trago tan amaigo:

«Hay, pues, crisis; crisis en palacio, crisis en el ga­
binete, crisis en la Balsa, crisis eu el Tesoro, crisis en 
los empleados, crisis en los partidos, crisis en el corazón 
de los españoles y crisis eu último término hasta eu la 
atmósfera que respiramos.»

Algo daríamos porque todo eso fuese verdad. 
Hasta la crisis de la atmósfera nos convenia, por­
que hace tres años que está cargada de miasmas 
pútridos y venenosos, y va ya siendo tiempo de 
despejarla y purificarla.

La Revolución abriga mi presentimiento tan 
triste como verdadero. El de que el gobierno pier­
de las elecciones municipales.

Hasta pena vista, ojo enjuto.
Todos pensamos lo mismo, entre otras razones, 

porque este ministerio ha perdido hasta ahora to­
das las votaciones.

DESPACHOS TELEGRAFICO 5.

París 29.—El periódico E l Tiempo dice que Rossel 
poco antes de ser fusilado encargó al cura que le asistía 
que dijera á sus jueces que habían cumplido coa su 
deber.

E l B ún  Público negando el rumor de que el ejército 
francés es desafecto al gobierno, dice que todos los ofi­
ciales y soldados están adheridos lealmente al órden le­
gal establecido.

Varios periódicos dicen que el conde do Chambord se 
halla actualmente en París.

Londres 29, (tarde).—El príncipe de Gales está mejor.
Ha conciliado el sueño y ha disminuido la intensidad 

de la fiebre; pero continúan lo.s síntomas importantes 
de la tifoidea. Asi lo manifiesta el anuncio oficial.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado ingles á 93 5;8.
El 3 por loo francés a 55 IjS.
El 3 por loo español á 33 1[8..
El premio del empréstito español es de 2 á 2 1[8.
París 29.—Ayer se tomaron algunas precauciones 

militares en varios barrios de París; pero reina comple­
ta tranquilidad.

Roma 28.—El papa, Sal recibir las ¡felicitaciones de 
varias personas protestó de uua manera terminante con­
tra toda idea de aceptar un acuerdo con el reino de 
Italia.

Londres 29.—Los periódicos publican un parte de 
Berlín, en el cual se asegura que el emperador Guiller­
mo está enfermo.

Fabra.

—Por otra de 28 de Noviembre, expedida por el minis­
terio de Fomento, se aprueba la propuesta de premios 
que con sujeción estricta al reglamento ha hecho el 
jurado de la Exposición nacional de Bellas Artes de 1871 
a favor do los artistas que han concurrido con sus obras 
al referido certámen; disponiendo que se publique en la 
Gacela para conocimiento y satisfacción de los intere­
sados.

SECCION EXTRANJERA

SECgION OnClAL,
Gaceta de ayer.

Por decreto de 27 de Noviembre, espedido por el mi 
nisterio de Gracia y Justicia, se nombra á D. Emilio ! 
Navarro y Ochoteco, diputado á Oórtes, director general ’’ 
de los registros civil y do la propiedad y del Notariado, f

Por otro de igual fecha se jubila al magistrado del 
Tribunal Supremo D Luciano Bastida, sin perjuicio de ' 
que vuelva al servicio activo, si desapareciera la causa 
qne motiva su jubilación.

Por otro de la misma fecha se nombra para la plaza 
que queda vacante en el Tribunal Supremo, á D. Trini­
dad Sicilia y Meca, presidente de Sala de la audiencia de 
Madiid.

El resultado de las elecciones municipales de Paría es 
el asunto que mas llama la atención en aquella ca­
pital.

De los cinco distritos en que se reñia la batalla elec­
toral, en cuatro han sido elegidos los candidatos radi­
cales y en el quinto ha habido empate; pero este empato 
no ha sido de un candidato del gobie-no con otro radi­
cal, sino de dos radicales entre sí.

Digno es también de llamar la atención que en los 
distritos de la Casa de ia Moneda y de la Jduette, es de­
cir, donde los partidarios del órden parecía que tenían 
mayores probabilidades de triunfo, han salido vencedo­
res los radicales. Dícese que este resultado es debido al 
gran número de abstenciones; pero bueno es examinar 
las causas á que obedecen estas abstenciones.

Que las clases conservadoras, partidarias necesaria­
mente del órden son sino indiferentes, por lo menos po­
co activas para tomar parte en las cueationestiones po­
líticas, cuando estas están incandescentes, es cosa sabi­
da y de ello tenemos un ejemplo palpable en nuestro 
país; pero que estas mismas clases, que acaban de ver 
eu la insurrección de 18 de Marzo la suerte que los par 
tidarios de la Commune les depara, y que deben esperar 
su salvación de la mayoría de las votaciones, abandonen 
el cam po sin luchar, es cosa que escasamente puede com - 
prenderse á no ver algún motivo poderosísimo que in­
fluya en su aparente indiferencia. ¿Cuál será este? Casi 
nos aventuramos á suponer con el Ordre que este retrai­
miento obedece al estado de interinidad de la nación 
francesa, interinidad que allí como aquí, como en todas 
partes, no ofrece las suficientes garantías á los hombres 
honrados que creen y quizás no les falta razón, de que 
con la emisión de sus votos para una cuestión secunda­
ria quedan, por falta de energía en el poder ejecutivo á 
la merced de los revoltosos.

Si en vez de las elecciones municipales, añade el Or­
dre, se tratara de apelar al pueblo para establecer un 
sistema definitivo de gobierno, ó para una Asamblea 
Constit^ente, ya se vería como el partido del órden 
cumpli A o n  su deber.

Sea de esto loque quiera, el resultado de las eleccio­
nes municipales no deja de ser grave y necesariamente 
ha de influir en las resoluciones que está llamada á adop­
tar la Cámara en su próxima reunión.

No son solo lo.s diarios bonapartistas los que se la­
mentan de la derrota del partido conservador. La Liber­
té hace con este motivo acerbos cargos á los que con 
su abandono han dado lugar al triunfo de los radi­
cales.

El telégrafo nos anuncia qae el 28, dia de la ejecu- ■ 
cion de Rossell y Ferró se adoptaron en París algunas í 
precauciones militares, si bien la tranquilidad pública I 
no se alteró. !

Después do la manifestación que tuvo lugar en Ver- ■ 
salles para pedir el indulto de Rossell, y con la exalta- ^
cion de los ánimos que siempre produce en los partidos  ̂
estremos la victoria, no estranamos que el gobierno tra-  ̂
tase de estar prevenido para el cuso, no improbable, 
de que la noticia de la ejecución de Rossell y Ferró die­
ra pretesto, si no ocasión, pura escenas tumultuosas, 
que en la situación actual de la Francia podrían dege­
nerar en motines sangrientos. Afortunadamente, y de 

í ello nos felicitamos, no ha habido que lamentar ningún ' 
i -  i suceso desagradable. ' j

Los diarios legitimistas no están de acuerdo repecto 
de la debatida cuestión do la fusión de las dos ramas de ' 
la casa real de Francia, pues si bien la Presse, el Fígaro 
y aun el ünivers, contestando á la Union, que afirmó el 
hecho, rechazan que el conde de Chambord haya elegi­
do por heredero al conde de París, y aun citan "palabras 
que suponen pronunciadas por el mismo representante 
de la rama primogénita, DUnion  insiste en sus aprecia­
ciones, y desarrolla su pensamiento en su último núme­
ro, espresándose en los términos siguientes:

«Hemos dicho que el acuerdo de las dos ramas de la

regí -
men representativo que habia sido hipócritamente apli- 
codo por la rama primogénita de 1815 á 1830, franca­
mente instituido por la segunda al régimen de la omni­
potencia real; la soberanía del pueblo constantemente 
negada por la rama primogénita y reconocida por la 
menor. ^

Pero las necesidades del porvenir; pero esas ¿yfcwf- 
íaifM monárquicas siempre crecientes, de que hablaba 
M. Littré, deben bastar para borrar lo pasado de las mi­
radas de ambas dinastías, y no nos admiramos de saber 
por medio de la Union (ine todas las fuerzas monárqui­
cas van á reunirse en un solo haz.»

El lenguaje de La Liberté y  la importancia que da á 
las declaraciones de DUnion, tanto por lo que son en sí, 
como por las relaciones de este diario, nos inclinan á 
sospechar de que a pesar de cuanto en contra han mani­
festado otros diarios legitimistas, si la fusión de las dos 
ramas de la familia real francesa, no es un hecho acor- 
dado, está muy lejos de ser un imposible.

Una de las preguntas que con mas interés se repiten 
en los círculos políticos estranjeros es la siguiente: ¿ocu­
parán los príncipes de Orleans sus puestos de diputados 
en la próxima legislatura de la Asamblea francesa?

Observa con razón uno de los corresponsales que el 
Times tiene en París, que ninguno de los diarios amigos 
del gobierno ha dado hasta ahora una contestación ca­
tegórica á esta ni á la otra pregunta que les ha dirigido: 
¿A qué altura anda el proyecto de renovar el Parlamen­
to por quintas partes? Estas dos preguntas, que en apa­
riencia no tienen ninguna conexión, son, sin embargo, 
tan homogéneas, que puede decirse que forman todo el 
nudo de la situación. Tanto el Journal de París, como el 
délos Debates, recogen el guante que les ha arrojado el 
gran periódico inglés; pero se muestran tan tímidos en 
la contestación, que realmente no se saca nada en limpio.

Una carta de París pretende dar contestación á lá 
primera de estas preguntas; si la fusión se realiza, dice, 
los príncipes no tomarán asiento en la Asamblea 

j Veremos si efectivamente la conducta de los prínci- 
j pes dá la razón al autor de la correspondencia á que nos 
I referimos; ^

l^ii France observa que una agitación mal sana tra- 
I baja hace algunos dias las escuelas de París. «Escenas 
j tumultuosas, dice, han ocurrido en ciertas aulas de la 

facultad de leyes. Creeriase, por ejemplo, que las leceio- 
j nesde M. Ortolan, profesor de derecho penal, uno de los 
I hombres mas liberales de la facultad de París, han sido 
j turbadas con gritos que han arrancado al antiguo y cé-
¡ lebre profesor sentidas palabras, y hasta se dice que lá-
j grimas Si es asi como se prepara la juventud de las e.s- 
I cuelas a los disgustos morales de la Francia, nuestro 
, horizonte seguirá oscuro por mucho tiempo todavía.»
, La Franee atribuye esa agitación en las escuelas á 
■ una dirección oculta que provoca el desórden por el des- 

orden mismo, y que se sirve de todos los medios que se 
I prestan a su acción para mantener la agitación en las 
 ̂ calles, la irritación en los ánimos, la inquietud en los 

negocios, la desconfianza en loa poderes públicos 
( Un despacho publicado por los periódicos franceses y 
I fechado en Versalles el 26, dice lo siguiente: 
j «El Sr. Thiers ha vuelto de Rouen esta noche 
j Esta mañana ha recibido al padre de Rossel. Las re- 
1 soluciones de la comisión de indultos continúan bajo se- 
 ̂ creto. ( la  nos ha dicho el telégrafo que se ha verificado 
¡ la ejecución de Rossel.) Asegúrase que Rossel ha escrito 
j u lti- amente una carta á Thiers pidiéndoh que no le 

impongan la exoneración militar.
Es inexacto que el gobierno prepare un proyecto de 

I ley en virtud del cual todo individuo de la familia Bona- 
: parte tendría que pedir prévia autorización para volver 
¡ a Francia. El Journal Ofjlciel ha anunciado por error 
. que el pago de los atrasos de la renta estará sometido á 
 ̂ un derecho de timbre de 10 céntimos. Asegurase que 
, manana ó pasado mañana aparecerá en el órgano oficial 
 ̂ una nota rectificativa de este panto, á fin de que nadie 

pueda ver en el derecho mencionado el comienzo de un 
impuesto sobre la renta.»

 ̂ Otro despacho de Versalles que publica ia Liberté era.
I su ultima hora, asegura que la comisión de indulto ha 
 ̂ rechazado las súplicas de todos los sentenciados á muer- 
, te, cuyas causas le habían sido sometidas á escepcion de 
I y las t r e s p e r o  aun nada se sabia

oficialmente; añadiéndose que no se habían anunciado 
I á los sentenciados la resolución de la comisión, 
j Se trata formalmente de organizar en París, según el 
 ̂ mismo despacho, un banco de compensación, á imita- 
I cion de los Clearing-kouses de Londres, por cuyo medio 
I los banqueros podrían cambiar entre sí sus valores en 
' cartera, lo cual evitaría el movimiento de fondos nece- 
j sano hoy para los pagos en efectivo, esperándose que 
■ esta medida atenuará los efectos de la 
1 taria.

crisis mone-

Las noticias de Londres son escasas y de poca imoor- 
tancia.

Sir Scott Russell, el célebre promovedor de la alian­
za entre obreros y lores, ha tenido el dia 26 una confe­
rencia con los jefes del comité de obreros, en la cual se 
ha adoptado la resolución de aplazar todo acuerdo ulte­
rior, en vista de que el consejo legislativo no ha presen­
tado ninguna proposición definitiva sobre las siete bases 
que desde el principio se fijaron para las negociaciones. 
Sin embargo, el comité ha declarado que está dispuesto 
á entenderse con cualquier parlamento de cualquier 
partido, qúe se proponga cooperar al mejoramiento so­
cial y material de las clases obreras.

El estado del príncipe de Gales que nuestros lectores 
hallarán en loa telégramas de Londres, ocupa la aten­
ción general.

En Douer ha habido algunos desórdenes con motivo 
de las elecciones.

A S Í al menos lo anuncia un telégrama de Lóndres 
fechado el 27 del que espira ”

En el proyecto de ley sometido á k • j .
Consejo federal de Alemania, y cuyo o b je to L S e ím il

a8i2 a 74), según escriben de Berlin, .se fija el número 
d« soldados presentes en el ejército en pió de paz á

Ayuntamiento de Madrid
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401.659, cuyo coate ascenderá á 40.373.2T5 thalers, de 
los que corresponden á Baviera 10.654.900

Anúnciase que el mismo Consejo federal ha aceptado 
un proyecto presentado por la prasidencia de la Cauci- 
lleria tederal, referente á los gastos para material de 
guerra por tres años, según están incluidos en el presu­
puesto.

La situación de Bruselas no mejora, continúan las 
manifestaciones en contra del ministerio, si bien hasta 
el 28 no se ha turbado el órdea mantenido por la guar­
dia cívica.

El 29, es decir ayer, era esperada en la capital de 
Bélgica la asociación liberal de Gante, acompañada de 
delegados de toda.s las asociaciones liberales de Flandes 
para entregar un mensaje á M. Bara, en el que se le fe­
licita por haber teuido valor de protestar en nombire de 
la moral pública ultrajada.

Los revolucionarios en todas partes son lo mismo. 
Fortuna que ya no hacen mella en los hombres de bien 
sus declamaciones.

lodavíano hemos recibido por el correo el discurso 
íntegro pronunciado por Víctor Manuel en la solemne 
apertura de las Cámaras italianas en Roma. Pero el es- 
tracto enviado por el telégrafo basta para conocer que, 
según liabia previsto nuestro ilustrado corresponsal de 
Italia, esta inspirado por sentimientos conciliadores y 
prudentes.

En ese, como en los demás documentos publicados 
por el gooierno italiano, se espresa el deseo y hasta la 
convicción de que Roma, capital de Italia, seguirá sien­
do residencia del pontificado y de que se tranquilizarán 
las conciencias.

El punto mas importante es el que se refiere á la ley 
sobre las ordenes religiosas; pero no es suficientemente 
(*.plicito para prever las decisiones de la Santa Sede. Se
respetará la existencia de «aquellas instituciones reh- 
sgiüsas que se relacionan con el gobierno de la Iglesia 
«universal.» Luego algunas do la.s que no tengan este 
carácter sei-au suprimidas; ¿cuáles?

Se fijarán ias condiciones áque deben estar someti­
das y el modo con que deben conservar la propiedad; 
¿qué modo, qué condiciones? La cuestión, pues, subsis­
te mientras no se presente ese proyecto de ley, que sera 
en breve, y lo grave del caso es que todas las noticias 
están acordes en asegurar que Su Santidad abandonará 
á Roma si ese proyecto de ley no le satisface.

Y sin embargo, una vez fuera del suelo italiano, 
¿cuál seria la suerte del jefe de la Iglesia y qué garan­
tías podría obtener de un gobierno estranjero? No cabe 
duda que cualquier población católica estaría orgullosa 
de poderle ofrecer hospitalidad ; que el gobieruo fran­
cés, por ejemplo, le otorgaría la libertad y consideración 
de soberano; pero ¿hasta qué punto? ¿Podrá el Papa 
nombrar desde Pau á los obispos franceses sin enten­
derse con el gobierno? ¿Podrá en una Rncidico, conde­
nar ciertas leyes y ciertos actos que ya condenó desde el 
Vaticano, pertenecientes al gobierno de Italia? Mucho 
lo dudamos.

Entretanto el gobierno italiano ha rogado al carde­
nal secretario de Estado, que Su Santidad no salga fur­
tivamente de Roma.

Mientras esto se resuelve, continúa el confleto cutre 
la potestad eclesiástica y la civil. Los obispos nueva­
mente nombrados han recibido de Roma la orden de no 
hacer gestión alguna que pueda ser considerada como 
reconocimiento de la legitimidad del gobierno actual. 
Por esta causa el gobierno italiano no ha recibido de es­
tos prelados petición del exequátur reglamentario. El 
gobierno por su parte, considerándolos como obispos in  
partibus, ni les paga su asignación, ni les permite pose 
sionarse délos palacios que tienen en sus diócesis.

El Qaulois, á fin de que la Francia vuelva á ocupar 
el puesto que tenia antes de la guerra, quiere que ade­
más de pagar á la Prusia, sean renovadas y mejoradas 
las fortificaciones de las fronteras, reconstituido el ejér­
cito, reformada la e.scuadra, perfeccionados los útiles de 
guerra, armados los puertos, construidos nuevos arse­
nales, rescatada, si es posible, la Alsacia y la Lorena, 
curados, en fin, los males de la guerra. Y todo esto sin 
mas que apelar á dos fuentes de riqueza, cuya supresión 
cree e.l Gaulois que habia empobrecido á la Francia; se 
refiere á las casas de juego y á las loterías. El Gaulois 
.sostiene q*e sin la supresión de este último arbitrio, el 
socialismo no habría alcanzado las proporciones que le 
hemos visto tomar.

Una correspondencia dirigida desde París á varios pê  
riódicos de los departamentos franceses refiere importan­
tísimas declaraciones que supone hechas por Thiers en 
un banquete que dió en el palacio de la presidencia á 
varios personajes políticos. Interrogado acerca de 
propósitos que tiene, formados el gobierno para la próxi­
ma legislatura, Thiers,» levantando la voz de modo 
que todos lo oyesen, respondió;

«Dicen que yo presentaré á la adopción de la Cámara 
un proyecto de plebiscito y que pediré la confirmación 
de los poderes que me han sido otorgados y el reconoci­
miento de la república como gobierno definitivo. Seme­
jantes asertos prueban que no me conocen bien los que 
los propagan. He dicho que no haré traición á nadie, y 
lo repito hoy. pues pienso en Versalles como pensaba en 
Burdeos, que hemos recibido una misión, la cual debe 
mos cumplir ante todo, y es reorganizar el ejército, res­
taurar nuestras fuerzas y el crédito, puesto en peligro 
por una guerra terrible, pagar nuestras deudas y dismi 
nuir las cargas públicas Ignoro cuáles serán las inten­
ciones de la Asamblea; pero, por mi parte, estoy bien 
resuelto á combatir todas las proposiciones que me pa 
rezcan á propósito para encender la guerra entre los par­
tidos. »

VARIEDADES.

REVISTA INDUSTRIAL.

Las huelgas.—Los obreros de N ew -castle .—Socie­
dades cooperativas.

Toda la atención de los industriales se halla fija ac­
tualmente en el grave movimiento que tiende á modifi­
car las relaciones entre el capital y el trabajo, así en 
España como en el estranjero. Las huelgas se repiten 
diariamente en varias capitales, siendo hasta hoy la 
mas notable la de los panaderos de Valencia que, para 
resistir ante la negativa de sus principales á aceptar 
las nuevas condiciones, han establecido hornos por su 
cuenta.

Los fabricantes de la industria taponera y de corcho 
de Gerona, han solicitado nuevamente que el gobierno 
negocie con el de los Estados-Unidos la rebaja de los de­
rechos que se exigen en aquella república sobre dicho 
artículo, y en su virtud se han dado nuevas instruccio­
nes al ministro de España en aquella república para 
que gestione cerca de aquel con objeto de obtener dicha 
rebaja.

Un telégrama de Empoli anuncia que el 3 celebraron 
una gran manifestación los obreros toscanos. El profe­
sor Sbarbaro pronunció un discurso combatieudo el so- 
cialis.mo y las ideas que sustentan gran número de tra­
bajadores franceses. El discurso fué muy aplaudido por 
la concurrencia. El órJen no se alteró.

Las huelgas aumentan en Inglaterra sin que ni los 
fabricantes ni los trabajadores se avengan á un arreglo. 
Loa fabricante.s han propuesto la reunión de un congre- '

so general de delegados de trabajadores y fabricantes de 
toda Inglaterra para determinar las horas de trabajo y 
el precio de los jornales.

Anuncian de Newcastle, coa fecha 2 de Octubre, 
que los patrones de industria se niegan á acceder á las 
proposiciones de los obreros que piden la reducción del 
trabajo á nueve horas diarias, y proponen también que 
se reúna un Congreso general formado de delegados de 
los obreros y patrones de toda Inglaterra.

En la tarde del mismo dia 2, los obreros de Newcas­
tle celebraron una reunión numerosísima en la que de­
cidieron no hacer ninguna concesión.

Los cuchilleros y los ebanistas de Sheffield y los h i­
ladores de lino de Boltou, se han declarado en huelga.

Encargado M. Muadella, diputado en la Cámara de 
los Comunes, de presentar á los empresarios condicio­
nes propuestas por los obreros, como representante su ­
yo, se confiaba llegar á un arreglo; pero los periódicos 
ingleses anuncian que dichas condiciones no han sido 
admitidas por sír W. Amstrong, apoderado de los em­
presarios.

Ei periódico The Mechanics Magaeine dá las siguien­
tes noticias sobre las sociedades cooperativas estableci­
das en Inglaterra.

«Según los últimos datos estadísticos, el número to­
tal de individuos asociados es de 8.50.000. Estas socie­
dades cuentan con un capital tan considerable, que no 
se vé sin e.erto temor la posib.lidad de que se retire de 
los Bancos en que está depositado, para fundar Bancos 
particulares independientes.

La sociedad de los carpinteros recauda anualmente 
mas de 10.000 libras esterlinas, y posee un fondo de re­
serva de 8.300.

La sociedad de los maquinistas, cuyos ingresos as­
cienden cada año a 87.000 libras, tiene en caja 140.000, 
después de haber repartido los últimos diez años á sus 
enfermos é inválidos la enorme suma de 459.000 libras.

Los ingresos de la sociedad de fun Adores son de 
30,000 libras, con una existencia en caja de 28.000. El 
capital de estas sociedades va aumentando cada año, y 
cuando se declaran en huelga, imponen un pequeño di­
videndo para no castigar mucho las existencias.»

-----------------------------------
B I B L I O G R A F I A .

De suma importaucia y de grande|interés y uti idad 
es la obra que acaba de publicar el 8r. D. F. M. Tubiuo 
con el título d e « r í í  y los arlisias contemporáneos en 
la Península y ciertamente que no tendríamos necesi­
dad de recomendarla nosotros, pues es obra que por las 
justap apreciaciones, por la sublimidad de los pensa­
mientos y por lo acertado de su critica se recomienda 
por sí sola.

El inteligente Sr. Tubino divide su obra en dos par­
tes. Eu la primera espone los principios que deben re­
gir á las artes bellas, apartándose de todo idealismo. An­
tagonista decidido, eomoé 1 mismo se declara, de la es­
tética metafísica, opone ei principio crítico basado en el 
concepto positivo y realista de la naturaleza y del des­
tino íiel hombre En esta parte teórica espone una críti­
ca esclusivamente original y que no está basada ni co­
piada de ningún autor aleman ó francés.

En la segunda parte estudia la esposieion artística 
hispano-lusitana de 1871 con una imparcialidad y con 
una rectitud que prueban sus grandes conocimientos y 
su justa y merecí.la fama.

Bus juicios, á propósito de la escultura y arquitectu­
ra, así como los que espone relativamente á la pintura* 
son muy dignos de tenerse en cuenta y de meditar acer­
ca de ellos. Habla también déla protección que el Esta­
do debe dispensar al arte, de cómo debe entenderse la 
libertad con referencia á esta materia y de las aspiracio­
nes del artista en lo futuro.

Fáltanos tiempo y espacio para hacer un exámen mas 
detenido de la última obra del S r . . Tubino; pero desde 
luego reeonocemos que viene á llenar un gran vacío y á 
satisfacer una necesidad imperiosa.

Damos la mas completa enhorabuena al autor de tan 
precio.so libro, y esperamos que verá recompensado su 
delicado trabajo.

Esta obra, que como ya hemos ndicado lleva por tí 
tulo R l arte y los artistas contemporáneos en la Penínsu­
la, se halla de venta en las principales librerías de esta 
córte

DON SEBASTIAN,

dram a sério en cinco actos, escrito por Scrlbe y  
puesto en m úsica por Cayetano Donizetti.

No vamos á juzgar esta composición, ejecutada aptes 
de anoche por vez primera en el teatro de la Opera ita­
liana. Vamos solo á dar a conocer su argumento. Si á 
nuestros lectores no les pareciese ni muy lógico ni muy 
verosímil todo lo que en él se enlaza, nosotros solo po­
dremos decirles que, según una antigua sentencia lati­
na, los poetas siempre han tenido licencia para estas in ­
verosimilitudes. Con mayoría de razón debe respetarse 
esta licencia cuando la obra es á la vez de poetas y mú - 
sicos.

Hé aquí ahora el espresado argumento:
Los personajes del drama son los siguientes: Don 

Sebastian, rey de Portugal.—D. Antonio, su tio y re­
gente en ausencia del rey.—D. Juan de Silva, presiden­
te del Supremo Tribunal.—Camoens, soldado y poeta.— 
Beu Seliu, gobernador de JFez.—Abayaldo, jefe de la 
tribu árabe, prometido esposo de Zaida, hija deBen- 
SeÜn.—D. Enrique, lugarteniente de D. Sebastian.—Don 
Luis, enviado de España.—Grandes da la córte de Por­
tugal, soldados y marineros portugueses, soldados y 
mujeres árabes.—Jaeces del Tribunal Supremo.—Pueblo 
de ambos sexos.

En el momento en que D. Sebastian, rey de ^ r tu -  
gal, va á embarcarse para ir á la conquista de Africa, 
observa que D. Antonio su tio despide a un soldado que 
quería entregarle un memorial, diciéndole que el rey no 
se bajaba á hablar con personas de su clase. Reprendió­
le por esto el rey, pregunta al soldado quién es, y al sa­
ber que es el ilustre poeta Camoens que desea seguirle 
á Africa para combatir á su lado y cantar sus glorias, 
le dice que se apreste para ir á embarcarse con él al mo­
mento.

En esto vése venir á una africana que los corsarios 
habían preso, y que era conducida al suplicio como he­
chicera. Pide Camoens al rey gracia por la extranjera, 
y al contemplar D. Sebastian la belleza y candor de la 
linda mora, conmuta su pena en la órden de que vuel­
va á su pais, bajo pena de la vida si se la vuelve á en­
contrar en Portugal.

Llegado D. Sebastian á Africa, es derrotado y herido 
en la batalla de Alcázar-Kebir; é iba á ser víctima de los 
infieles, si al prometer estos la vida á los prisioneros con 
tal de que les dijesen quién era'el rey, no hubiese mani­
festado D Enrique, lugarteniente de D. Sebastian, que 
él era el monarca en el momento .mismo de espirar. Sa­
tisfechos con esto los moros, se alejan del campo de ba­
talla, permitiendo á los portugueses que tributen los 
últimos honores á su difunto príncipe.

Aparece eu esto Zaida en busca d:l rey á quien debía 
la vida, y habiéndole encontrado sin sentido, le socorre 
para que vuelva en sí; y aunque el rey al reconocerla le 
ruega que le deje morir y que no se comprometa por él, 
ella no consiente en separarse de su lado hasta haber 
conseguido de Abayaldo, su futuro esposo y jefe de las 
tribus africanas, que le deje en libertad para volverse á 
su patria, cohonestando el interés que se tomaba por el 
extranjero con su voto que liabia hecho de salvará un '

cristiano, en agradecimiento de deber á uno de ellos la 
vida.

I Vuelto D. Sebastian á Lisboa, cuando habiéndose di- 
' fundido la noticia de su muerte ocupaba ya el trono d. n 
i Antonio, dase á conocer como el verdadero rey eu el mo - 
j mentó de ir á celebrarse con gran pompa sus funerales;
I pero aunque el pueblo le aclama, es preso como impos­

tor y conducido ante el Supremo Tribunal de J usticia. 
Preséntase como testigo Zaida, hallada entonces eu Lis­
boa con su esposo Abayaldo, que habia ido de embaja­
dor á Portugal, y declara que el preso es el rey D. Se 
bastían y que ella le habia salvado la vida.

Esta aeclaracion de aida solo sirve para hacerla re­
conocer por la misma sobre quien pesaba una sentencia 
de muerte, y en su consecuencia, el presidente pide su 
ejecución como hechícela y como reo de falso testimonio 
y de impostura, y el tribunal los condena á entrambos á 
morir en una hoguera.

Puesto en la torre para ser llevados al suplicio, llama 
D. Juan de Silva a Zaida, y le dice que si quiere salvar 
su vida y la del que ella titula rey, le haga firmar un 
pape que le entrega, y que de lo contrario se ejecuta­
rá la sentencia dentro de una hora. Al leer D. Sebastian 
el contenido del papel, que era una cesión de sus dere­
chos á la Corona de Portugal a favor de Felipe II de Es­
paña, niégase á firmarlo, esclamando que preferirá mil 
veces la muerte autos que consentir en su deshonra. En 
esto, preséntase Uamoens, que habia ganado al alcaide 
de la turre, y atande á la veutaua una escala de cuerda, 
bajan por ella los tres; pero son descubiertos y muertos 
en el acto D. Sebastian y Zaida, precipitándose Camoens 
al abismo que hay al pié de dicha torre.

VENENO DE LA VÍVORA.

En 1848 el gobierno de la Martinica hacia reconsti­
tuir el fuerte de Dessaix, destruido por los ingleses an­
tes de devolvernos e.sta isla. Uno de los soldados de ma­
rina, al hacer saltar un monton de piedras, fue atacado 
por una serpiente amarilla (trigocéfalo ó vívora de lan­
za), la que le mordió en una mano. Se hizo venir un cu ­
randero, el que habiéndole practicado, con el auxilio de 
una navaja, una incisión eu forma de cruz, esprimió en 
ella el zumo de un limón, hallándose ya la mano de 
aquel infeliz considerablemente inflamada.

Terminada la operación, el curandero hizo tomar al 
soldado un vaso de a cuartillo lleno de aceite de oliva; 
despue.s en el mismo vaso le dió a beber igual cantidad 
de rom, y por último encomendó que procurase estar 
alegre al soldado y disipar todo temor que pudiera a sa l. 
tarle. De media en media hora, por espacio de un dia, 
continuó administrándole el zumo del limón, con el que 
visiblemente desapareció la inflamación de la mano, tan­
to que al dia siguiente á eso de medio dia ya no queda­
ban mas que lijeras huellas de la misma.

Como espresasen algunos su admiración al curande­
ro respecto á esa tan maravillosa cura, este les propuso 
que le acompañasen á uno de «los estribos ó machones» 
de las murallas, verdadero nido de serpientes.

Llegaron al pié de la vieja muralla, introdujo el ne­
gro su brazo hasta el codo en el agujero, y sacó una 
descomunal serpiente amarilla, que agarró por debajo 
do la cabeza, manteniéndola tranquila con la vigorosa 
presión de su mano y la obligó á que mordiese uno de 
esos largos plátanos que sirven de alimento á los ani­
males: al ro.ome,nto quedó aquel negro cual si fuese una 
tinta. Pero habienio el curandero esprimido un limón 
sobre dicho fruto, le hizo volver á tomar su primitivo 
color natural.

¿No seria muy conveniente verificar nuevos esperi- 
mentos para hacer constar la ver ladera importancia de 
la fama que alcanza aquel fruto?

COLEGIO CATOLICO 
de prim era y  segunda enseñanza completas.

Este establecimiento, que se hallaba hasta hace poco 
situado en el núm. 13 de la calle Mayor, se ha traslada­
do al núm. 7 de la calle de ia Concepción Geróniraa.

Recientemente hemos tenido el gusto de visitarlo y 
admirar sus condiciones higiénicas, uo menos que la es­
merada educación que en él reciben sus numerosos alum­
nos, entre los cuales los hay desde la mas tierna edad 
hasta los que, terminada la 2.® enseñanza, se dedican á 
la preparación para ias carreras especiales.

Sus espaciosas clases, sus preciosos gabinetes de fí­
sica é historia natural, sus ventilados y cómodos dor­
mitorios, las salas destinadas al recreo y esparcimiento 
de los jóvenes en las horas de descanso, el órden que rei­
na y el aseo que se respira en aquel inmenso edificio, 
satisfacen cumplidamente los mas escrupulosos deseos 
de los padres de familia.

En la actualidad se está construyendo un bonito tea­
tro que sirve de solaz y entretenimiento a los colegiales 
durante las vacaciones. También se trata de habilitar 
una bonita capilla para las prácticas religiosas de los 
alumnos.

Sii ilustrado director, el presbítero D. José Ortiz y 
Jové, que posee un gran co .ooimiento práctico de la en­
señanza, por estar dedicado á ella desde los primeros 
años de su juventud, no omite medio, por dispendioso 
que sea, de elevar el establecimiento que dirige, y que 
forma sñ ilusión y su encanto, á la altura dé los mas 
acreditados.

La alimentación de los internos y medios pensionis­
tas es abundante y esmerada, el trato afable y respetuo­
so, la educación moral é intelectual, sólidas y com­
pletas.

E1 respeto que el Sr. Ortiz infunde á sus educandas 
y el cariñoque les inspira, solo puede hermanarlos quien 
como él posee una dilatada esperiencia y un verdadero 
entusiasmo por la juventud; entusiasmo que comunica 
y esperiencia que alecciona á los buenos profesores de 
que se ha rodea do.

No nos cansaremos de recomendar á nuestros amigos 
este establecimiento modelo.

EFEMERIDES.

DIA. 30 DE NOVIEMBRE.

1148. Don Ramón Berenguer, cuarto conde de Bar­
celona, toma á los moros la ciudad de Tortosa.

1177. Alonso III toma á los moros el castillo de Alar- 
con.

1227. D. Lope Diaz de Haro toma á Baeza.
1468. Las tropas cristianas de los Reyes Católicos 

conquistan á los moros la ciudad de Baena.
1731. Terremoto de Pekin, en el que perecieron cien 

mil personas.
1808 Paso de Napoleón por Somosierra, con direc­

ción á Madrid.

Súplica —Señor alcalde constitucional ó popular: 
los que seguimos la costumbre de pasear las ca les de 
Madrid á pié, por razones que están al alcance de la ilus­
tración de V . S., tenemos la honra de manifestarle que 
mas de cuatro veces una abolladura del sombrero ó una 
fuerte contusión en las narices, nos ha avisado de que 
los hierros que los comerciantes colocan sobre las puer­
tas de sus tiendas, no están á la altura conveniente para 
que los buenos mozos podamos, sin riesgo de la vida, 
pasar por bajo de ellos distraídos.

Conocemos el celo que anima á V. S., y no dudamos 
que serán atendidas nuestras quejas, cuyo fundamento

podrá apreciar por sí mismo, si un dia abandona el car- 
ruage y da un paseo escudriñador por las Calles de Ma­
drid, que le deuuacia.'án ese y otros abusos.

El cajero de una fábrica de Roubaix (Francia), 
i se ha esc.ipaJu llevándose 150.OÜ0 francos. Al llegar á 

Bruselas iia escrito á los fabricantes diciéadules con re­
pugnante cinismo, que su único objeto era corregir la 
injusticia de la suerte, que habia proporcionado una 
grau fortuna a tal.s imbéciles.

Estas son aplicaciones inmediatas de las doctrinas 
iuteruacionalistás.

Eu el teatro del Circo se ejecutó antes de anoche 
de una manera magistral ia preciosa comedia Batalla de 
damas, que es, s u  duda alguna, la mas ueila joya del 
repertorio do la señora Diez y del Sr. Catalina. Comedia 
de detalles, taoto los dos citados autores como el señor 
üitra, iiaceu de ella una verdadera filigrana de arte, in­
terpretando los caracteres Como la maestría propia de 
la alta reputación de que gozan su la escena española.

El teatro del Circo es y ha Je ser el centro de toda 
la alta sociedad madrileña, tanto por ia manera con que 
se interpretan eu él las ubra.s , sin amaneramientos 
Canturías, gritos ni agitaciones nerviosas, cuanto por el 
lujo desplegado en el servicio escénico, sin rival en Ma­
drid ni eu España.

El viernes están  invitados á  comer en palacio  
los preaideuces de los TriOunaies Supremos, las Mesas de 
ambos Cuerpos coiegisladores y ios subsecretarios de los 
ministerios. A la recepción serán invitadas, dice un pe­
riódico, algunas señoras de altos funcionarios y del cuer­
po diplomático.

Sociedad de cuartetos.—Esta sociedad dará p rin ­
cipio á sus sesiones musicales el domingo 3 de Diciembre 
próximo a las dos de la tarde en el salón de la Escuela 
nacional do música (antes Conservatorio).

Según anuncio oñciai, ia  esposieion de pinturas 
estará abierta hasta el 15 del próximo mes de Di­
ciembre.

Hoy tenemos algunos detalles relativos a l d e s ­
cubrimiento de un robo que se intentaba cometer por 
una alcantarilla. La casa adonde se dirigía el escalo era 
ia del numero 22 de la calle de Fuencarral. Al practicar 
la ronda que pertenece al distrito su reconocimiento de 
costumbre, notó en las atarjeas déla citada casa pisadas 
recientes. El cabulas siguió hasta el segundo pozo, don­
de descubrió una escala pendiente y recogida, lo que le 
hizo sospechar que podía haber gente en las atarjeas que 
vierten por alto. Dió parte al capataz de guardia, el que 
se personó en dicho sitio pidiendo permiso al dueño de 
la casa para bajar por dentro, para evitar desgracias. 
Verificado el reconocimiento se encontró un limatón de 
hoja de peral, una hoja de lanza con mango do madera 
una barrena grande, la mencionada escala, uu clavo lar 
go y un frasco de aceite.

Ni de larga  duración ni dem asiado intensas 
fueron en lo general las enfermedades reinantes en Ma­
drid durante la última semana, según R l Siglo Médico-, 
siguió predominando en ellas el carácter catarral, in­
flamatorio, complicado no pocas veces con el reumático. 
Así es que ias flegmasías del pulmón y de la pleura, las 
del hígado y estómago, las de las memoranas serosas, 
especialmente las del pecho y  cerebro, y por último, las 
de los tejidos fibrosos, fueron las enfermedades mas co 
muñes. Se observaron algunos casos de calenturas ca 
terrales y gástricas, de intermitentes, cuartanas, de 
erisipelas, de anginas y de oftalmías.

IMarido modelo.—JMrs M aría.Nooney ha deman
dado en Nueva-York ásu  esposo Roberto, de quien pre­
tende divorciai'se, alegando el cruel é inhumano trata 
.miento que de él recibía. Según declaración de la de­
mandante, veintiséis clases de caricias distintas que ha 
recibido de su consorte desde que se casaron en 1854, ha 
hecho que se halle ya harta do su amable compañía, y 
entre esas caricias aparecen las siguientes: golpearla, 
darle puntapiés, morderla, perseguirla con un trinchan­
te, pincharla con un corta-plumas, arrastrarla por los 
cabellos, rasgarle los mejores vestidos, tirarle á la cara 
bistekes y pedazos de aves, y para colmo de todo, cas­
tigar á los hijos sin motivo despiadadamente y abando 
narla del todo.

Esto es un apunte p ira la historia de la civilización 
actual de los Estados-Unidos.

El sumario de lo contenido en el número 9 5  de
Las Buenas Novelas, repartirse, es el s i­
guiente:

Principio de las interesantes leyendas marítimas, ti­
tuladas «Los Dramas del mar.»—«La Abadía de Orval.» 
(continuación).—«Las dos ventas.»

Con el siguiente número se repartirá á las señoras 
suscritoras una linda pieza da música y una hoja de 
bordados.

En Paris i-e trabaja con actividad  en el teatro
de la Gaité para poner cuanto antes en escena la nueva 
comedia de raágiade Sarflou, música de Offembach, R l 
rey Zanahoria, de la que se espera dar las representacio 
nes por centenares.

El empresario gasta mas de 500 000 francos, y hace 
construir 1.200 trajes para presentarla con toda esplen­
didez, y ha contratado cerca de 150 muchachas para 
que se exhiban en dicha obra ante el público.

Los franceses son incorregibles.
En el pueblo de Mirambell, provincia de Teruel,

se han descubierto en una loma antiquísimas sepultu­
ras humanas que contenían huesos, al parecer, de una 
raza de hombres robustos en estremo, y realmente g i ­
gantescos. ¿Serian estos los primeros pobladores de Es­
paña? ¿Pertenecerán acaso á la raza de los Heráclidas 
que, según la historia fabulosa de nuestro pais, se cree 
que fuudaron una colonia en las costas de Andalu­
cía?

La ciencia podrá decir si de las investigaciones que 
se practiquen sobre las referidas osamentas se puede sa­
car un rayo de luz para la historiada nuestros primeros 
tiempos.

Ha regresado á  esta  córte nuestro ilustrado
amigo el doctor médico-cirujano D. Luis María A guile­
ra, cuya ventajosa reputación no han hecho desaparecer 
algunos años de ausencia, justamente sentida por su 
escogida y numerosa clientela; y ha establecido defini­
tivamente su gabinete de consulta en la Carrera de San 
Gerónimo, núm 20.

BOLí:T)(^ RHLíGiOSü.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 29.

FONDOS PUBLICOS.

Rent. perp. del 3..................................
Id. pequeños.........................................
Renta perp. exterior...........................
Deuda dei personal..............................
Billetes hipotecarios...........................
Bonos del l’csoro.................................
Billetes id. Enero 72..........................
Carrts. y soc.—Abril 18ÓJ de 4 j0. .,
Julio 1856 de 2 000..............................
Obras públicas 1858 ..........................
FBRBo-CA RRiLES. —Obügacs. 2.000.
Id. nuevas de 2.000...................
Id. de 20.000.................................
Banco de España..................................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f.. 
París B 8 d. V........

ÚLTIMOS PRECIOS

del 28. de¡ 29.

29 70 29 80
30 00 29 85
34-50 34 50
00 50 00 00

100 50 101 00
79 60 79-65
98 20 98 00
00-00 00 00
OO-OJ o .* o o
00 00 60 00
58 50 58-10
00-00 57-90
00-00 00 00

182-00 182 00

50 00 49 95
5 31 5 30

Sauio ct&! úla.
Sun Andrés Apóstol.

I CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas
I en la parroquia de Sau Andrés, donde se celebrará al 

Santo Apóstol sñ titular con misa solemne y sermón y 
por la tarde completas y procesión de reserva.

También se celebrará á San Andrés en el coloáode  
San Antonio de los Portugueses.

Continúa la novena de Santa Bibiana en la iglesia de 
la Buena Dicha, y predicará D.' Patricio Páramo y la de 
San Nicolás de Bari, en el colegio de Niñas de Leganés, 
siendo orador el P. Tornos.

Principian novenas a Nuestra Señora de la Concep­
ción en las iglesias siguientes: y predicarán por la tarde 
en los ejercicios: en la Concepción Gerónima D. Manuel 
Uribe, en las Trinitarias D. José Sbarbi, en San Antonio 
del Prado D. Valentín Casas, en San Márcos D. José Ro­
mero, y por la noche en SanGinés D. .Taime Cardona.

Terminan los ejercicios del mes de las Animas y pre­
dicarán en San Ignacio el P Tornos, en Italianos don 
José Vigier; en el Cármen Calzado D. Gerónimo Marti- 
tinez y en el oratorio de San José el Sr. Uribe.

La congregación del Santísimo Cristo de la Salud 
celebrará en su capilla honras generales por sus herma­
nos difuntos á las diez de ia mañana.

Visita de ia córte de María.—Nuestra Señora de 
las Tribulaciones en San Millan ó la de las Angustias en 
San Fernando.

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA O PK RA.-A  las 8y  
media.—Función 35 do abono. — Turno 2.® impar.—Don 
Sebastiano.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 77 de 
abono.—Turno impar y 2.®—Ei caballero de Gracia.—El 
libro azul.

ZARZUEL-Y.—A las ocho y media.—Función 75 de 
abono.—Turno 3.®—El molinero de Subiza.|

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.— 
Función 62 de abono.—Turno 2® p ar—Mujer g a z ­
moña, marido infiel.—A tal amo tal criado.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—Función48 de abono.—18 de la 2.® série.—Tur­
no 3.® par.—Un palomino atontado.—El carbonero de 
Subiza (parodia.)

La temperatura de Madrid osciló anteayer entre los 
5*6 grados á las seis de la mañana, y los 8*4 á las tres de 
la tarde.

A N U N C IO S .
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 0.

Diez, sastre, que vive Puerta del
Sol, núm 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
de su numerosa clientela y en el del público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo­
mía en sus precios.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé Ileos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
ÉL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y eu su composición no entra materia a l­
guna nociva á-la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares-

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con )a marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Calendario Católico para 1672.
AÑO Te r c e r o .

Cada año aumenta el interés del Calendario Católico 
conocido yaeu toda España. Tiene la inapreciable ven­
taja de servir para todas las provincias, y la de contener 
datos estadísticos importantes, noticias curiosas de u ti­
lidad y las tarifas de los ferro-carriles.

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
igualmente hallarse en otros calendarios, pero el que se 
anuncia en este prospecto, contiene además artículos 
religiosos de dignísimos y respetables prelados y de otros 
escritores de reconocida reputación

El calendario forma un temo de 160 páginas en 8.® 
bien impreso, con una lámina alegórica y elegante por­
tada: su precio es 4 rs. en Madrid y 4 y medio remitido 
á provincias. Se vende en las principales librerías de 
Madrid y en el despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm. 12.

Los q le pidan y paguen al contado 25 ejemplares 
recibirán 30. j i >

Los que compren 50 ejemplares, recogerán 64.
Y los que tomen 100 ejemplares, recogerán 136.
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Várela, en­

cargado del despacho de la Compañía de Impresores y 
Libreros del Reino, calle de ias Fuentes, núm. 12, Ma­
drid.

MUSICA
para las fiestas de la Purísima,
Letrillas, 6 rs.=E l canto de los hijos, plegaria, 8 

reales— Salve Regina, 8 rs.=Gloria á los zuavos ponti­
ficios, 4 rs =Him uo á Pío IX, 8 re.=Se venden en Jos 
almacenes de Romero, Toledo y librerías de Oiamendi y  
Agmado. Los que deseen adquirir las cinco composicio ­
nes pueden remitir 24 rs por medio de libranza, ó bien 
en sellos, certificando la carta, dirigiéndose á su autor 
D Nicolás González Martiue*, Colegiata, 8, segundo 
izquierda. ® *

Ma d r i d .—1871.

Imprenta del Indicador  d e  los Caminos dk Hikbw , 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




